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    Sebastian y Robert tienen asuntos pendientes por resolver.


    

    Sebastian menciona a Robert, accidentalmente, sus temores sobre su espeluznante patólogo, Anthony. Robert toma el asunto en sus propias manos y decide investigarlo.


    

    Ambos están más confundidos que nunca, pero cuando el dinero ha sido pagado y el reloj muestra que el tiempo se ha agotado, siguen adelante con sus vidas, aunque de mala gana.


    

    Una noche de borrachera termina con un viaje inesperado a un local de saunas donde Sebastian y Harry rescatan a uno de los clientes habituales de Seb. Un hermoso rubio por quien Harry se siente atraído al instante.


    

    Cuando Sebastian conoce a un nuevo cliente, con gustos muy peculiares, esto lo lleva a cuestionar su vida como acompañante.
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    Robert y yo no hablamos durante el camino de regreso a su habitación de hotel. Los dos sabíamos que habíamos golpeado contra una pared y no podíamos seguir adelante, lo cual nos dejaba sólo con el sexo. Cualquiera de nosotros podría haberse detenido. Pudimos haber ido por caminos separados mucho antes de este punto, pero esa ya no era siquiera una opción. Ambos necesitábamos esto. Era lo único que teníamos.


    

    Cerró la puerta tan pronto como estuve dentro. Estaba tan enfadado como él, pero una parte cuerda en mi cerebro me dijo que lo dejara seguir hasta el final. Permitirle desahogar lo que estaba sintiendo, usándome y entonces yo también podría usarlo y recordarlo con rencor más tarde, pero necesitaba demostrarle que no era alguien que se echa para atrás. Podía dar igual o tanto más. No es exactamente una buena idea para un acompañante hacer enfadar a su cliente, pero esto es lo que necesitaba de mí, y yo sabía cómo complacerlo.


    

    Lo retuve contra la pared, con mi boca en la suya antes de que pudiera decir una palabra. Era salvaje, ambos rasgando la ropa del otro hasta estar desnudos, empujábamos y tirábamos uno del otro contra las paredes, cambiando de lugar, luchando por el control, cuando no había ninguno. Se había ido. No había control por ninguna parte. Se fue al carajo en el momento en que la puerta se cerró. Lo que quedó era crudo y frenético.


    

    Durante mucho tiempo no hubo palabras por parte de ninguno. Los únicos sonidos eran nuestras respiraciones pesadas y gemidos, nuestros cuerpos chocando uno contra otro, la cama hundiéndose bajo nuestros pesos cuando caímos en ella, cada uno tratando de fijar al otro al colchón, mientras nuestras bocas peleaban.


    

    En el momento en que me tuvo debajo de él, con mi cara en las sabanas y su polla frotándose contra mi agujero mientras chupaba en la parte de atrás de mi cuello, ya estaba dispuesto a ceder y él lo sabía.


    

    Gruñía contra mi piel, empujando su longitud caliente entre mis nalgas, chorreando líquido pre-seminal sobre mi agujero. Nos llevo a un estado de locura, de esos que alteran la mente, donde nada más que nosotros dos existíamos. Podría haber pedido cualquier cosa de mí en ese momento y yo se lo habría concedido.


    

    -Cabeza hacia abajo, culo arriba. Quiero ver por lo que estoy pagando.- dijo Robert con voz ronca y gruñó, dando una corta y firme palmada a mi culo.


    

       Hice lo que me dijo, observándolo agarrar los condones y el lubricante de la mesilla de noche. Humedeció sus dedos y luego masajeó mi agujero, poniendo antes el pulgar alrededor de mi apertura para provocarme, empujándolo dentro de mí para después retirarlo. Yo estaba gimiendo y tratando de recibir más. Más profundo. Más fuerte.


    

    -¿Quieres más?


    

    -¡Sí!- le grité cuando insertó uno de sus gruesos dedos dentro de mí.


    

    Él no perdió tiempo. Estaba allí, preparándome y ordeñándome la polla, haciéndola gotear sobre las sábanas de la cama debajo de mí. Nunca había querido follar tan desesperadamente, nunca necesité o ansié el tacto de una persona. La desesperación me hizo gemir debajo de él. Nunca se había tomado tanto tiempo, y el sentirme negado al hacerme esperar, me hizo pensar en Anthony, y odié tener su cara en mi mente mientras estaba con Robert.


    

    -Por favor, Robert.


    

    -Me estoy divirtiendo aquí.


    

    -No me hagas esto.


    

    -Pero esto es lo que quiero. ¿No se trata de lo que YO quiero? 


    

    Un segundo dedo se deslizó dentro y suspiré de alivio al sentir que me estiraba y me abría. 


    

    -Deberías ver lo sexy que te ves abierto para mí.


    

    Me agarró la mano y la puso entre mis propias piernas. 


    

    -Tócate. Siente mis dedos moviéndose dentro de ti.


    

    Envolví dos de mis dedos alrededor de los suyos dentro de mí, sintiendo mi agujero estirándose y siendo follado por sus dedos gruesos.


    

    -Robert… Dame más.


    

    -Sebastian…


    

    El anhelo en su ronca voz gutural hizo que mis ojos se centrarán en él detrás de mí, y me dolió verlo tan perdido.


    

    -Por favor.


    

    Compartimos un momento, y luego se puso el condón, manteniendo la mirada en los dedos con los que follaba mi culo.


    

    -Por favor que, ¿Seb?


    

    -Fóllame.


    

    -¿Que te folle? Eso es todo lo que consigo, ¿no? 


    

    -Por favor, fóllame. Por favor, Robert, por favor. 


    

    -Suenas hermoso cuando ruegas. Me gusta.


    

    Su voz sonaba ronca, gruesa y rasposa cuando sacó sus dedos de mí. 


    

    -Eso es tan jodidamente caliente. Verte abierto y esperándome. Tu agujero parece hambriento. Necesita algo para llenarlo y satisfacerlo.


    

    -Tu polla, dámela. La necesito.


    

    Se sumergió en mí, llenándome de una rápida estocada contundente que me hizo arquear la espalda y torcer los dedos. Clavó sus dedos en mis caderas mientras se aferraba a mí. 


    

    -¡Joder!


    

    -Eso es. Eso es lo que necesitamos.- grité, desenfrenado y desesperado.


    

    -¡Sí! Te necesito, Seb. Te necesito tan jodidamente que me duele.


    

    -Demuéstramelo. Tómame.


    

    Me golpeó con su gruesa dura polla, recordándome por qué necesitaba tanto esto. Tomó posesión de mí y reclamó cada pulgada de mi cuerpo como suyo. No tenía palabras, ni pensamientos. Éramos sólo su polla, yo y el placer que me estaba dando al llenarme.


    

    -Eres mío. ¡Dilo! 


    

    Robert exigió respuesta. Impaciente y abrupto.


    

    -Soy tuyo. Todo tuyo.


    

    -Dinero o no, eres mío, Sebastian. 


    

    Su tono contundente hizo que mi fachada, ya débil, se derretirse debajo de él. Yo nunca había dejado a alguien dominarme. Exigir todo de mí, nunca pedí o rogué. Me dijo que era suyo y estaba absolutamente convencido de ello.


    

    -Lo sé.- gemí, escondiendo la cara en las sabanas y evitando que el sollozo formado en mi pecho saliera. -Por favor, no...


    

    Acarició mi espalda suavemente, haciendo una pausa en sus embestidas por unos momentos antes de montarse encima de mí, como un caballo de rodeo, teniendo que apoyarse en la pared. 


    

    Cada vez que se introdujo en mí, me empuje atrás, obligando a su larga polla a entrar más profundamente en mí y chocar contra él. Gruñía, maldecía y gritaba. Mis caderas dolían por la fuerza de su cuerpo golpeando el mío.


    

    Mi polla explotó, mi culo sujetó la suya, llevándolo conmigo cuando ambos nos corrimos juntos.


    

    -¡Sebastian!


    

    Estaba demasiado fuera de mí para reaccionar. Me desplomé debajo de él, su polla se deslizó fuera de mi cuerpo cuando me convertí en líquido sobre las sábanas. Él estaba a mi lado, besando mi cuerpo, pasando sus manos sobre mi piel pegajosa, ayudándome a rodar a mi costado para que él pudiera estar cerca de mí y reclamar mi boca con besos calientes. 


    

    Deslizó su mano detrás de mí, ahuecando mi culo y sosteniéndolo con firmeza, masajeó y gimió al rozar sobre mi agujero. Yo todavía me sentía elevado y tratando de recuperar el aliento cuando presionó dos dedos nuevamente dentro y gruñó en mi oído como un animal.


    

    -Se siente tan bien. Usado y resbaladizo.


    

    Levanté la pierna, lo cual le dio más espacio para tocarme.


    

    -Podría pasar toda mi vida haciéndote gritar mi nombre, Seb. Sólo escuchándote debajo de mí, diciendo mi nombre de esa forma. Me hace sentir enfadado. Te necesito. Sebastian…- Tomé su tercer dedo dentro de mí y mordí su hombro. -Eso es, eso es lo que quiero.


    

    Apretó su piel contra mi boca y chupé, dejando una marca roja en su carne antes de morder de nuevo. 


    

    -Muérdeme.


    

    Estaba encima de él ahora, sus dedos seguían follándome mientras mi boca recorría su pecho. Nunca muerdo, no me gusta, pero en ese momento, ambos lo necesitábamos. Le estaba marcando como mío y él quería eso.


    

    -Quieres ser mío.- susurró con esa tranquila y segura confianza.


    

    -Sí.


    

    Nuestros ojos se encontraron y agarré nuestras pollas, tirando de ellas al ritmo con sus dedos dentro de mí. 


    

    -Quiero follarte.


    

    Robert parpadeó un par de veces, sus sensuales ojos asombrados no dejaron de mirar los míos. Fue cuando se mordió el labio inferior que le sonreí.


    

    -Déjame follarte, Robert.
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    Tuvimos que calmarnos. Las cosas estaban demasiado fuera de control. Robert me puso debajo de él, buscando en mis ojos por una razón, una respuesta a la pregunta en su mente. 


    

    ¿Por qué?


    

    Todo lo que podía decir era la verdad, lo necesitaba. Yo quería follarlo, unirme con él, que me sintiera como yo le había estado sintiendo a él. Quería que se pasara los próximos días sintiendo el sexo que habíamos tenido.


    

    Después de una ducha, donde le dejé solo para pensar en ello, volvió, me puso sobre mi espalda y se sentó a horcajadas sobre mis muslos, tirando de mi polla. Me miraba con su pelo mojado cayendo por todo su rostro, su cuerpo todavía estaba húmedo y olía muy sexy.


    

    -Ha pasado mucho tiempo, Sebastian.


    

    -Lo sé. Seré cuidadoso.


    

    -Te deseo.


    

    Movió su culo sobre mi polla y luego la empujó entre esas nalgas musculosas, manipulando mi longitud entre ellas y gimiendo para mí cuando acaricié su polla. Presioné mi pulgar sobre su hendidura, frotando la punta. Dejó de montarme y simplemente me observó abriendo su pequeño agujero, goteaba y él gemía todo el tiempo.


    

    -¿Te gusta eso?, ¿verdad?


    

    Apreté su hendidura más ampliamente y echó la cabeza hacia atrás, gritando mi nombre. 


    

    -Debería follar este pequeño agujero con mi lengua, abrirlo y lamer tus entrañas.


    

    -Joder, nene. Sí.


    

    Se arrastró hasta mí, sosteniendo su polla contra mi boca, viendo mi lengua lamer la cabeza resbalosa antes de forzar la entrada. Le burlé, le lamí, le chupé, follé su hendidura, abriéndola y jugando hasta que no pudo aguantar más y se alejó de mí.


    

    -Es posible que no disfrutes como me gusta ser follado.- gimió sin aliento encima de mí.


    

    -Oh, lo haré.


    

    -Quiero algo de ti.


    

    -Lo que quieras, lo tienes.


    

    Subió por mi cuerpo, sentado a horcajadas sobre mi cabeza y me ofreció sus bolas para chupar. 


    

    -Juega con mi culo.


    

    Agarré sus nalgas, masajeándolas de camino a su agujero. Gemí cuando sentí su apretada entrada bajo mis dedos. Frotó sus bolas en mi cara, gruñó cuando chupé una y pasé la lengua arriba y abajo de ella.


    

    -Eso es, así. Chúpame Seb.


    

    Recogí con el dedo algo de saliva que estaba corriendo por sus bolas, entonces la froté sobre su agujero. Los sonidos que hizo para mí eran obscenos y me puse aún más duro de lo que ya estaba. Le moví de encima, empujándolo para caer sobre su espalda y separé sus piernas. Levantó sus caderas y metí un cojín debajo de su culo. Sus grandes muslos abiertos cayeron a la cama, mostrando su agujero. 


    

    Ni siquiera lo pensé… caí sobre él, lamiendo su apertura. El grito que me dio fue tan intenso, que me llevó a un nuevo nivel de pasión hacia él.


    

    -Sebastian... ¡Dios mío!, nene.


    

    Ah, sí. Le gustaba ese beso negro. No lo hago a menudo. Sólo lo había hecho un puñado de veces a dos personas. Me gusta que sean limpios y eso quiere decir duchas, pero la mayoría de los hombres a los que follé fueron algo de una sola noche, y la mayoría de las veces ni siquiera en una habitación. La mayoría de veces me costaba esperar hasta llegar a casa, y fuera, en la parte de atrás de algún club nocturno era suficiente en el momento.


    

    Me tomé mi tiempo disfrutando, saboreándolo, escuchando como perdía la razón ahí, encima de mí. Cuando metí uno de mis delgados dedos en él y lamí su alrededor, se estremeció.


    

    Había pasado demasiado tiempo para él, pero estaba disfrutando. Listo para más. Le lamí y le chupé, follé su agujero con mi lengua. Estaba pidiendo que le metiera otro dedo cuando froté con lubricante. Estaba listo para mí, dos dedos fueron todo lo que necesitó.


    

    Encontró mi mirada y me tiró un condón. 


    

    -Entra en mí y fóllame.


    

    -No tienes que pedírmelo dos veces.


    

    -No te estoy pidiendo, te estoy ordenando. Fóllame. Ahora.


    

    -Me encanta un pasivo mandón.


    

    -Deberías, eres uno.


    

    -¿Lo soy? 


    

    Me puse el condón y empuje en él. 


    

    -¡Robert!


    

    -Sí, así. 


    

    Levantó sus caderas, deslizándose más en mi polla. 


    

    -Te sientes tan bien.


    

    Se quedó sin aliento.


    

    -Despacio.


    

    -No.


    

    Tomó mi longitud entera con un fuerte empujón y el calor de su cuerpo apretado encerrando mi polla, me puso rígido por todas partes. Estaba paralizado por la lujuria hacia él. Sus bolas se apretaron a mi cuerpo y rápidamente las sostuve, tirando de ellas y dándole un ceño fruncido.


    

    -Fóllame ahora.


    

    -Pequeño cabrón insistente.


    

    Me estrellé contra él, mirando sus ojos ponerse en blanco. 


    

    -Te gusta fuerte, ¿eh?


    

    -Sí.


    

    Abrí más sus muslos, sintiendo la pesadez de ellos contra mí cada vez que golpeé contra él, mi cuerpo delgado golpeando sus músculos gruesos. Nunca había follado a nadie tan grande, nunca me sentí tan pequeño al estar sobre alguien. Sus muslos se sujetaron alrededor de mis caderas mientras le follaba, forzando mi polla a entrar duro en él. Era tan fuerte, tan caliente, apretado y temblaba mientras le llenaba.


    

    -Seb...


    

    -Lo necesitas más fuerte.


    

    -Sí.


    

    -Ponte de rodillas.


    

    Me deslicé fuera de él y se dio la vuelta, abriendo sus piernas y doblándose para mí. 


    

    -Pon tu polla en mí. La necesito, Seb. 


    

    Su agujero estaba resbaladizo y abierto, caliente como el infierno, sumergí tres de mis dedos en él, retorciéndolos y girándolos, presionando contra su botón una y otra vez. Sus lamentos y gemidos iban a hacer que me corriera.


    

    -Estoy cerca, fóllame. Quiero acabar con tu polla.


    

    Cambié mis dedos por mi polla y me estrellé contra él, una vez y otra vez, diciendo en voz alta su nombre hasta lograr llevarnos al olvido. 


    

    Estaba tan duro, tenso y listo para volar cuando sentí su clímax. Su cuerpo se apretó alrededor de mí, sus gritos llenaron la habitación mientras disparaba. Se sentía muy bien y me corrí muy fuerte, colapsando sobre él cuando llené el condón.


    

    Inmediatamente después el sueño nos atrapó y pasamos toda la noche en los brazos del otro. Cuando me desperté para encontrarlo mirándome por la mañana, me sorprendió que hubiera pasado toda la noche con él de nuevo. Quise irme justo después de tener sexo, y dejar claro que esto no era más que lo que discutimos el día anterior, pero no lo había hecho, y todavía estaba allí, todavía en sus brazos, en su cama, en su vida.


    

    -Buenos días.


    

    Le sonreí, moviendo un mechón de pelo fuera de su cara dando un bostezo.  


    

    -Buenos días, sexy. ¿Qué hora es?


    

    -Las ocho. ¿Cómo te sientes?


    

    -No tan mal, todavía con sueño.


    

    -Despertaste en medio de la noche.


    

    Las pequeñas arrugas en su frente y la estanqueidad de su preocupación me pusieron alerta.


    

    Le sonreí tratando de aliviar su tención. 


    

    -Por dormir en una habitación extraña, probablemente.


    

    Frote mis ojos somnolientos. Robert se deslizó hacia abajo acostándose de lado, mirándome a los ojos. Resoplé un poco, esperando y se rió entre dientes.


    

    -Tienes un poco de razón, Seb, pero esa no es toda la verdad.


    

    -Hmmm.


    

    -Está bien. 


    

    Me besó en la frente y me relajé. Todavía estaba medio dormido y sus toques suaves en mi espalda, me hicieron empezar a quedarme dormido de nuevo. 


    

    -¿Quién es Anthony?


    

    Me puse rígido contra él, despertando en el instante que oí ese nombre. Reaccionó y me puso sobre mi espalda antes de que pudiera parpadear. Estaba mirándome, con una mirada tan intensa en sus ojos, que pequeños escalofríos recorrían todo mi cuerpo.


    

    -Sebastian, si él ha hecho algo que tu no querías...- Apretó los dientes, su cuerpo temblaba contra el mío. - Puedes decírmelo.


    

    -Podría, si. -Lo besé suavemente. -No hagas esto aquí. No quiero.


    

    Se quitó de encima de mí saltando de la cama, comenzó a dar vueltas por la habitación, se veía hermoso y peligroso. 


    

    -Es un cliente. No tienes que decirlo, se que lo es. No te agrada.


    

    -En realidad no. 


    

    Me froté los ojos de nuevo. Era demasiado temprano y necesitaba beber té antes del drama. Una regla mía. 


    

    -Robert, cálmate.


    

    -¿Qué te ha hecho para provocar que grites mientras duermes?


    

    No podía recordar mi sueño y no tenía ni idea de qué decir, ni a dónde ir con esta conversación. 


    

    -¿Qué dije?


    

    Se inclinó sobre mí, haciéndome recostar en estado de shock y aferrarme a la sabana. La expresión de su rostro me espantó. Dijiste: 'no, no'. Como si te estuviera forzando a algo. 


    

    Giré tratando de apartarme, pero me detuvo.         


    

    - ¡Háblame!


    

    -No hay nada que decir.


    

    -Hay un montón de mierda que decir al respecto, Seb.


    

    -No me hagas esto, por favor. No es lo que piensas. No me violó. No es más que una persona que me asusta. Él es así con todos, pero sólo han tenido que sufrirlo una vez. Soy su primer regular. ¿No soy afortunado? 


    

    Le aparté y corrí al cuarto de baño, cerrando la puerta y arrojando agua fría sobre mi cara.


    

    -¿Qué te hizo, Seb?


    

    Respiré en voz alta, mirando mi cansado reflejo en el espejo. Necesitaba dormir y unos días sin hacer nada para relajarme, pero tenía clases por la tarde y una cita la noche siguiente.


    

    -No es más por lo general, es un tipo extraño. Si te dijera que es patólogo, ¿te calmaría? 


    

    Robert se quedó en silencio, abrí la puerta y lo vi sentado en la cama, mordiéndose el labio. Me senté a su lado, apoyando mi cabeza sobre su hombro.


    

    -No voy a volver a verlo. Él no me violaría, pero la forma en que actúa... me provoca escalofríos. No siempre fue así de malo, sólo más en el último par de citas.


    

    -¿La manera en que te tocó, no te gustó?


    

    -En realidad no, pero no es a causa de lo que piensas.


    

    Me miró a los ojos y me gruñó. 


    

    -No me hagas sentarme aquí y hablarte acerca de los otros hombres que veo, Robert. No quiero hacerte daño.


    

    -¿Cuál es su apellido?


    

    -No lo sé.


    

    -¿En qué hospital trabaja?


    

    -No sé... York. Harriot dijo que venía de York.


    

    -Bueno, eso es un lugar pequeño en comparación con la mayoría de los hospitales. Puedo investigarlo.


    

    -¿Qué? No. No quiero que hagas eso.


    

    -Por favor, Seb, simplemente permíteme hacer algunas llamadas. Sólo para mí. Ni siquiera tengo que decirte nada al respecto, sólo necesito saber que está bien.


    

    Pasó el dedo a través de mi mejilla y me sonrió con tristeza. 


    

    -Él te tiene preocupado.


    

    -Así es. 


    

    Suspiré pesadamente y me atrajo a sus brazos. No había pensado mucho sobre cómo me tocaba Anthony, porque era demasiado doloroso de recordar, pero estar en brazos de Robert y ver su preocupación, me hizo sentir que había estado escondiendo ese dolor. Me estremecí y me aferré más a él.


    

     -No puedo verlo de nuevo. Harriot quiere que lo haga, pero no puedo. Será peor, sé que lo será.


    

    -Pensé que no, ya sabes...


    

    Me froté la cara en él y me besó de nuevo. 


    

    -No lo ha hecho. Sólo le gusta…tocarme.


    

    Robert se tensó luego se separó de mí, dejando mi cuerpo solo y frío. 


    

    -No puedo soportarlo. 


    

    Casi susurró las palabras y cogió mi cara entre sus manos.


    

    -No puedo hacer esto. Me tengo que ir.


    

    -No, espera, por favor.


    

    Me abrazó de nuevo, besándome de forma reconfortante cuando yo sabía que estaba tan enfadado que quería golpear algo.    


    

    -Incluso si está bien, no quiero que lo veas de nuevo.


    

    -¿Porque te preocupa o porque estás celoso?


    

    Me sostuvo con el brazo extendido, furioso. 


    

    -Estoy preocupado por tu seguridad.


    

    -Y celoso.


    

    -Sí, estoy celoso ¡Maldición!


    

    Se puso de pie, agarrando su cabello. 


    

    -No quiero que veas a alguien como él, no cuando no quieres hacerlo, y no quiero las putas manos de nadie sobre ti y sobre todo, no quiero a nadie dentro de ti.


    

    -No voy a ser sólo tuyo. Es sólo cuestión de tiempo antes de pasar a tener sexo anal con otra persona.


    

    -No.- gruñó, lanzándome rápidamente hacia atrás en la cama y subiendo por encima de mí. -No, Sebastian.


    

    -Robert, por favor. Déjame ir.


    

    -No puedes estar así con nadie más.


    

    -No soy tuyo.


    

    -Sí, lo eres. Me lo dices cada vez que estamos juntos. Cada vez, Sebastian. Eres mío.


    

    Yo quería ser suyo, pero la realidad era, que no funcionaría. Aunque no trabajase como acompañante, no estaba preparado para este tipo de relación. Estábamos en diferentes lugares. Yo con diecinueve años y empezando a vivir mi vida. Él, treinta seis y listo para sentar cabeza y tener una vida sin problemas. Yo quería acción y aventura.


    

    -Yo no pertenezco a nadie. Nunca. Ahora quítate de encima, por favor.


    

    Sus hermosos ojos marrones estaban tristes y cerré los míos, así no podía verlos. 


    

    -Te duele porque te importo.


    

    -Sí, me importas.- Lo miré. -Me importas mucho y no debería. Me agradas. En un tiempo y lugar diferentes, estaría contigo, pero no ahora.


    

    -Eres tan jodidamente estúpido, si supieras... si fueras mayor.


    

    -Pero no lo soy. Tengo diecinueve años. No estoy listo para esto. Si quieres sexo, eso está bien. Estoy aquí, y seré tu amigo, pero nada más. No podemos vernos para más, Robert. Mira lo que te he hecho. No podrías soportar tenerme como novio. Incluso si no fuera acompañante, ¿podrías hacer frente a que yo siga viviendo aquí, o que salga con amigos? ¿Alguna vez confiarías en mí? 


    

    Su mirada lo decía todo. No necesite que respondiera. 


    

    -No, no lo harías.


    

    -Con el tiempo... cambiaria.


    

    -Nunca he mentido acerca de lo que soy. Antes de que me pagaran por follar, lo hice de forma gratuita. Siempre me ha gustado, siempre he sido fácil.- Le sonreí y luego empujé su pecho. -Y tú también, no mientas.


    

    -No iba a hacerlo.


    

    -Te volvería loco. No puedo hacerte eso.


    

    -Lo sé.- Cerró los ojos. -Pero no quiero dejar de verte.


    

    -No puede haber más. Esto tiene que mantenerse como un negocio. Cualquier cosa que sea más... ¡Mierda! Ni siquiera creo que podríamos lograrlo.


    

    Robert se puso de pie y me miró, luego se volvió hacia la ventana. 


    

    -Yo tampoco. No puedo... quiero más y esto sería como una tortura.


    

    -Me gustas mucho. No quiero decir adiós, pero prefiero dejarte ir a matarte lentamente. Se tiene que terminar.


    

    -Nunca va a terminar, Sebastian.
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    Harry todavía me miraba yacer en el sofá frente a él. Me estaba fastidiando acerca de mi noche anterior con Robert, pero no le había hablado de ello, lo que era una señal segura de que algo andaba mal, porque hablaba con él acerca de todas mis citas.


    Cuando dejé a Robert en la habitación del hotel, las cosas no quedaron atadas con un bello listón y yo todavía no sabía si iba a llamar y tratar de verme de nuevo, o si esa fue la última vez que nos vimos.


    Los dos queríamos seguir adelante y al mismo tiempo ponerle fin. No éramos buenos el uno para el otro, pero él tenía razón. No iba a terminar. No así, todavía no. 


    Sólo tenía que esperar y ver cuánto tiempo le llevaba llamar a la agencia, entonces sería mi turno para decidir si deberíamos vernos. Tenía la esperanza de que fuera fuerte y no llamase, porque sabía que yo no diría que no, no a él, y todo empezaría de nuevo.


    -Sólo dime. Porque me estás volviendo loco, Seb.


    -No es nada malo. Estoy bien.


    -¿Estás bien? ¿Estás bien después de saber que tienes un acosador loco? ¿Estás bien después de tener obviamente dos malas citas? No, no estás bien.


    Sorbí ruidosamente de mi pajilla, bebiendo la última parte de mi batido. 


    -Está bien, el acosador me asusta, y estoy preocupado por eso. Anthony me molesta, y no quiero volver a verlo. Robert... no quiero hablar de eso.


    -Podría ser él, lo sabes.


    -No, no podría ser él. 


    Estaba seguro, a pesar de todo lo que sucedió, no podía creer que él hiciera algo tan extraño.


    La policía interrogó al jovencito con el que dormí, se llamaba Darian, no es que lo necesitase saber, porque las posibilidades de que volviera eran cero. Ellos no sabían acerca de mi 'trabajo', así que no les había dado información sobre Anthony o Leigh.


    Tony me trajo toda la ropa que no había sido destruida, la cual era todo mi antiguo vestuario y Harriot ordenó ropa nueva para mí. No iba a volver a mi casa compartida y había decidido mudarme. 


    Por ahora, estaría viviendo con Harry en su pequeño apartamento de un dormitorio. Estaba, buscando mi propio lugar, o algo así, pero quería convencer a Harry para vivir conmigo.


    Harry pateó mi pie, distrayéndome de mis pensamientos. 


    -Para. 


    Como si no estuviera suficientemente nervioso.


    -¿Qué pasó con Robert?


    -No vamos a dejar pasar esto, ¿verdad?


    -No. 


    Cruzó los brazos sobre su pecho y me gruñó.


    -Él quiere más, o piensa que quiere más. La realidad es, que no puede hacer frente a compartirme, pero no creo que me quiera como novio a tiempo completo, más como un polvo personal que pueda tener gratis cuando se le antoje. 


    Miré fijamente al espacio, repasando todo a través de mi mente. Robert no había discrepado cuando le dije que no querría presentarme a su familia, que yo no era su tipo. De hecho, me dejo muy claro que soy exactamente lo contrario de lo que querría como pareja. 


    -Solo está obsesionado.


    -La obsesión es peligrosa.- reflexionó Harry en voz baja.


    -Estoy obsesionado con él también. Si las cosas fueran diferentes, si yo estuviera listo para sentar cabeza... no lo pensaría más acerca de estar con él, pero eso no es lo que quiero. Le gusta la idea de nosotros, pero en serio, no tenemos nada en común. Tan sólo nuestra edad ya nos separa demasiado. Él está listo para sentar cabeza y empezar a pensar en un futuro con alguien, probablemente tener familia. Mírame.


    Harry miró rápidamente por encima de mis pantalones de entrenamiento desgastado y camiseta vieja, y lo miré fijamente también, desafiándolo a decir algo, pero sólo sonrió y calló.


    -Seb, él es sexy, bueno en la cama, y te hace sentir especial, te dice que eres diferente. Pero tienes razón, tan pronto te tuviese en su vida real, pronto cambiaría de opinión. Provenís de diferentes mundos y tiempos. Él tal vez te desea, pero no le creas cuando te dice que eres lo que quiere. Lo que quiere decir es que eres lo que quiere en la cama. O en alguna bonita casa pequeña en la que pueda visitarte regularmente y follarte, tal vez te llevará a algún lugar regular para cenar mientras su verdadero novio vive en su casa y lo presenta a su familia para la cena. 


    Metí una patata frita en mi boca y levanté la ceja. Harry no hablaba mucho sobre su vida personal con novios o ex, pero tendría que estar en coma para perderme el hecho de que había estado involucrado con un cliente y terminó mal.   


    -¿Cuál era su nombre?


    -¿De quién?


    -El hombre del que te enamoraste y te jodió.


    Volvió su atención a la televisión y comenzó a ignorarme. No lo dejé pasar, y después de diez minutos de molestarlo, me lanzó un cojín y cedió.


    -Philip. ¿Feliz ahora?


    -No, quiero toda la historia.


    -Ya conoces la historia. Es la misma historia del sesenta por ciento de los acompañantes, en mi experiencia. Él era el único cliente que me gustaba mucho, que yo quería ver, que me dio regalos en las noches que me quedaba con él. Fue el que me dijo que quería más. Yo creí sus muy pequeñas mentiras, me mudé a una bonita casa en el sur y dejé que me mantuviera. Él pagó por todo y volví a la Uni. Nunca me dijo que iba a ser su acompañante personal para follar y que tendría su vida real lejos de mí. 


    Harry cruzó los brazos sobre su pecho y me miró.


    -Sí, entiendo. 


    Eso sonaba familiar, muy familiar.


    -Habla con cualquier persona que trabaja en este negocio y van a tener algo similar que contarte. No quiero que seas uno de ellos, Sebastian. He estado en el negocio muchos años. Escúchame cuando te digo que Robert es ese. El que te hará dudar de ti mismo y pensar en más, pero jamás sucederá. Todo lo que te dará es angustia y una gran cantidad de remordimientos.


    -¿Lo amabas?


    -Sí. 


    Harry se mordió las uñas, su pequeño hábito nervioso, y me sentí mal por hacerle hablar de un momento tan doloroso. 


    -Estuve durante mucho tiempo enamorado, después también. Me tomó años romper con él. Durante un año después de que me mudé aquí, me llamaba, nos veíamos, follábamos.


    Los dos nos miramos a los ojos. 


    -Fui tan estúpido. Estaba usándome, incluso después de haber roto con él, incluso después de que había dejado de recibir cualquier dinero o regalos de él. Tomó todo y me dejó sin nada. Odiaba ser tan débil. Incluso ahora, sé que si me encontrara con él, me convencería de ir a su cama. Me convencería de que siente algo por mí, de que me extraña. Era un buen mentiroso. Pero lo único que quería era sexo y algo divertido que le ocupara cuando su prometido no estaba. Tenía a este totalmente feo, gordo y aburrido hombre en casa. Pero él era quien conocía a las personas adecuadas, tenía el trabajo adecuado.


    Harry se sirvió otra copa de vino y se bebió la mitad. Me acerque y envolví mis brazos alrededor de su cuello, besando su mejilla suavemente. 


    -Yo no dejaría que te use de nuevo. Incluso si tuviera que noquearte y arrastrar tu lastimero culo lejos.


    -Yo haría lo mismo por ti con Robert.


    Harry presionó su cabeza contra la mía y luego me miró a los ojos. 


    -Conozco su tipo y pronto estarás de acuerdo conmigo, lo sé.


    -No creo que sea tan malo como el tuyo, pero en este momento cree que está enamorado de mí y no sabe lo que quiere en realidad. Está celoso. Deberías haberlo visto. ¡Mierda!, va a investigar a Anthony.


    -¡Qué! Cómo es que... ¿le hablaste de otro cliente? Oh, Dios mío, Sebastian. No. Ese es un gran ¡NO! Si es tan celoso como piensas, ¿qué crees que va a hacer con Anthony? No le dijiste lo que vosotros dos hacéis, ¿verdad? 


    -Ehh... En cierto modo se me escapó. Estaba tratando de consolarlo y le dije que no tenemos relaciones sexuales.


    -¿Y cómo reaccionó?


    Me quedé pensando en cómo me inmovilizó a la cama y lo enfadado que parecía. Le carcomía las entrañas saber que había sido tocado por otra persona.   


    -No le gustó. Estaba preocupado por mí.


    -No le dijiste sobre la policía y que entraron a tu casa, ¿verdad?


    -No. No quería preocuparlo más.


    -Podría ser él.


    -No es él.


    -Debemos decírselo a Harriot.


    -De ninguna manera.


    -Pero, ¿qué pasa sobre Anthony? ¿Y si Robert lo encuentra y hace algo con él y nosotros sabíamos al respecto? 


    -Solo va a investigarle.


    -Eres problemas, Seb.


    Harry me sonrió y lo bese rápidamente. No había nada entre nosotros y ambos lo sabíamos. 


    -¿Cuánto tiempo hace que tu y aquel cabrón rompisteis?


    -Hace tres años, pero lo vi durante el primer año después de que nos separamos, por lo que realmente son como dos.


    -¿Ha habido alguien más desde entonces?


    -Muchos. 


    Se rió y pinché sus costillas.


    -Quise decir en privado.


    -No funcionó. ¿Qué pareja querría que folles a otros hombres? Y si lo quiere, bueno, yo no quiero eso. Así que me he quedado solo.


    -Siento de la misma manera. Vive conmigo, Harry. Podemos ser solteronas juntos.


    Harry rió y luego lo pensó. 


    -Está bien. Vamos a buscar algo en este edificio, de esa manera podría solo cambiar los depósitos y no dar aviso. 


    -Genial. Será divertido.


    -Estoy seguro que sí.
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    Harry y yo encontramos nuestro nuevo apartamento en el mismo edificio el fin de semana siguiente. Estaba en el piso de arriba de donde vivía antes, pero tenía dos habitaciones en vez de una, y una área de estar mucho más grande con un bonito balcón con vistas al canal por debajo de nosotros.


    

    Nos mudamos ese fin de semana, nos divertimos y nos mantuvimos ocupados ordenando muebles. Fue el primer lugar que en realidad me importaba y al que no había pensado dos veces en mudarme. Viví en la vieja casa compartida porque estaba cerca de la Uni y la renta era barata. Ahora tenía un apartamento muy agradable, uno que nunca pensé que sería capaz de pagar.


    

    Mi madre me dio un sermón épico cuando se enteró del lugar al que me estaba mudando. Hizo muchas preguntas que no pude responder, como '¿de dónde proviene el dinero del pago?' Por su salud mental, le dije que Harry era mi novio rico, a él le hizo sentir incómodo, pero mentí por él cuando visitamos su familia por lo que me siguió el juego y fuimos a conocer a mis padres en su casa.


    

    Era el primer 'novio' que llevé a casa, por lo que mi madre limpió y sacó las mejores copas para él cuando llegamos allí. Era jodidamente gracioso, bueno, yo pensaba que era gracioso. Harry no.


    

    Se alegraba de que me estuviera mudando porque, de alguna manera, se me escapó y le hablé del intruso en la casa compartida y estaba muy preocupada. Harry se porto como una estrella… al grado de hacer que ella se relajase e incluso se ofreció a preparar la cena en nuestro nuevo lugar para poder ver qué tan seguros y felices estaríamos allí.


    

    Me sentí mal por mentir cuando nos fuimos, porque a mis padres realmente les agradó y se sentía bien estar a su lado con ellos tratándonos como una pareja. Toda la tarde dejó un mal sabor en mi boca y arrastré a Harry para salir a pasar una noche en la ciudad, que terminó conmigo tropezando con Darian. ¿Recordáis? el jovencito rubio lindo que trabajaba en el bar. Sí, él.


    

    No terminó bien. No estaba contento en absoluto, como es comprensible, y terminamos siendo echados fuera del bar. Un bar que me encanta y visitaba todo el tiempo. Estaba muy cabreado. Y así fue como terminamos en un local de sauna gay. 


    

    Oh sí, en primer lugar, permitidme explicar algo. ¡No tenía idea de que Leeds tenía uno! ¿Cómo fue que esta increíble pieza de información me era desconocida?


    

    Quiero decir, ¿cómo es que llegué a la gran edad de diecinueve años sin saber de ¡esto! ?


    

    Estaba de mal humor, caminando a prisa a través de algunas calles por las que nunca había ido antes, cuando Harry me alcanzó y me llevó a un lado para hablarme.


    

    Fue entonces cuando le vi. Leigh. ¿Recordáis a mi hombre casado?, ¿el que solía reservar citas muy a menudo cuando empecé el trabajo? No lo había visto desde nuestra última cita, pero allí estaba, tambaleándose por el pasillo frente a nosotros, acompañado de un tipo con pantalones de cuero. Uggh. Estaba borracho, tan borracho que prácticamente era sostenido por el oso que iba caminando con él.


    

    Puse de golpeé mi mano sobre la boca de Harry, porque el tipo estaba soltándome un rollo y no se callaba. Miré fijamente a Leigh.


    

    Harry miró por encima de mi hombro y quitó mi mano de sus labios con un gruñido. 


    

    -¡De ninguna manera! No vas a seguir a ese hermoso jovencito allí. No te voy a dejar. No me importa lo atractivo que sea, o lo bien que pueda follar. Si entra allí, no vas a seguirlo.


    

    Abrí la boca, dispuesto a explicar todo, entonces le sonreí, levantando mi frente y haciendo un poco del baile de la victoria. 


    

    -¡Aja! Hermoso, atractivo. He encontrado tu tipo.


    

    Sólo me había tomado meses. Harry nunca hablaba de alguien así, no a menos que fuera para hacer negocios o criticando la competencia.


    

    Harry levantó las manos en el aire y se dio la vuelta, haciéndome reír con su paso de bailarina antes de que se aferrara a mí al comenzar a mover a ambos por el pasillo y de regreso hacia las calles principales. 


    

    -Estás borracho.


    

    -Te gusta.


    

    Le sonreí, tratando de escapar fuera de su alcance.


    

    -¿Si y qué? Me puede gustar, pero no me gusta en lo que se ha metido.


    

    -Te gusta. Te gusta.


    

    Harry suspiró profundamente, haciendo el sonido hecho por la madre cuyo hijo no se calla para dejarla por un segundo en paz. 


    

    -Sí, es mi tipo. Bien hecho. Nos vamos a casa y nunca lo veremos de nuevo.


    

    -Yo lo conozco.


    

    -Eso no me sorprende en absoluto. ¿Te lo has follado entonces? 


    

    -Pagó por mí. Eso no cuenta.


    

    -Él pagó...


    

    Harry miró por encima del hombro, pero hacía tiempo que Leigh había desaparecido en el interior. 


    

    -¿Él pagó por ti? ¿Qué diablos? Y, ¿tú?- Me miró de arriba abajo y luego sonrió. -No pude evitarlo, lo siento. Pero esa es una razón más para dejarlo.


    

    -Él es el hombre casado. Leigh.


    

    Harry recordó nuestras conversaciones, luego se detuvo y frotó su cara de forma ruda.


    

     -Sí, ¿ves? Eso es lo que estaba pensando. Vamos, Harry. Ya viste lo borracho que estaba, y no es la misma persona que vino a mí. Algo ha sucedido. Estoy apostando porque llegó a confesarse a su mujer y salió muy mal, divorcio seguido de algún tipo de depresión que le lleva a promiscuos encuentros sexuales aleatorios con tipos feos. ¿Qué piensas?


    

    Harry me miró a los ojos y yo los hice lucir como el gato de Shrek, ojos grandes y labio inferior en puchero. 


    

    -Harry.


    

    Agité mis pestañas y se quejó en voz alta. Sonreí y le di la vuelta. 


    

    -Entonces, ¿Cuál es el problema con este club y por qué no he oído hablar de esto antes?


    

    -No es un club. Es una sauna gay.


    

    -¿Qué?- Cerré mi mano sobre mi pecho y di un grito ahogado. -¡Espera! Hay una sauna gay en Leeds y yo no sabía al respecto. ¡Qué mierda! 


    

    -Aquí pagas para entrar. La gente te paga a ti, Seb, no al revés.


    

    Harry hizo una pausa mientras nos acercábamos a la puerta. 


    

    -Mira, nosotros trabajamos para la agencia de acompañantes de más élite en todo el norte, probablemente de todo el Reino Unido en este momento, y si nos ven entrar aquí... Ella no va a estar feliz. Puede ser un lugar seguro, pero aún así lleva un cierto estigma. Uno que no le gustaría que nos siga a la agencia. Además, ¿por qué pagar por nosotros si estamos ahí regalándonos?


    

    Yo ya estaba caminando, pretendí escucharlo pero... en realidad no lo hice.   


    

    -Apúrate. Lo vamos a perder.


    

    La entrada era como cualquier otra de recepción en un club, pero tenía un ambiente clínico, realmente más como gimnasio privado que un club. El gran hombre detrás del escritorio nos miro de arriba a abajo y me hizo inspeccionarme a mí mismo, preguntándome cual coño era su problema. Ambos lucíamos jodidamente bien. Mucho mejor que aquel gordo de mierda.


    

    -No los he visto aquí antes.


    

    Tocó la caja y apuntó a la lista de precios a su lado.


    

    -Sí, sobre eso. Sólo estoy buscando a alguien.


    

    Él y Harry chasquearon la lengua al mismo tiempo y me encogí de hombros. 


    

    -¿Qué? Eso estamos haciendo.


    

    -Sí, la mayoría de los hombres que vienen aquí están buscando a alguien. Ese es el objetivo. 


    

    El tipo de hecho puso los ojos en blanco. ¡A mí! Permitidme aclararlo. Él. Puso. Sus. Ojos. En. Blanco. A. Mí.


    

    -Escucha, labios de azúcar. No estamos aquí para probar la clientela local. Y sin duda no pagaremos por el privilegio de pisar el interior de tu fino establecimiento. 


    

    Harry me dio un codazo en las costillas, pero yo sólo le ignore.    


    

    -Quiero decir, ¿crees que lucimos como si tuviéramos la necesidad de estar aquí? Honestamente. No tienes idea de con quién estás hablando. Yo podría ganar lo que hay en tu caja al final de un turno de dos horas. Ahora, sé un buen chico y déjanos pasar para que podamos encontrar a nuestro amigo e irnos a un sitio mejor.


    

    El chico frunció los labios y se levantó. Fue en ese momento que me di cuenta de que era grande. O sea G.R.A.N.D.E. Tanto Harry como yo, seguimos su estatura gigantesca mientras se enderezaba, su físico de oso y el ruido que hizo al gruñir, me hicieron dar un paso atrás.


    

    Harry rió y dio un paso hacia él. 


    

    -Pido disculpas por mi loco amigo. Bueno, cuando digo amigo...


    

    Lo empujé y él dio una palmada a mi mano. 


    

    -Mira...


    

    Harry encontró un nombre escrito en el pase de seguridad del gigante y le sonrió. 


    

    -Brian. Realmente estamos aquí para arrastrar fuera a un amigo quién se puso un poco demasiado borracho y se separó de nosotros.


    

    Su acento de niño de escuela privada estaba funcionando maravillosamente en el gigante.


    

    -Tendrás que perdonar nuestra falta de conocimiento de las normas y tal. Esta es nuestra primera vez.


    

    Otra sonrisa ganadora. 


    

    -Obviamente, no puedes simplemente dejarnos entrar sin pagar. Por lo tanto, permíteme pagar la cuota para que podamos entrar y salir sin demorar. No causaremos ningún problema. Te lo prometo. 


    

    Harry inclinó la cabeza y sonrió con su famosa sonrisa sexy, asegurándose de inclinar su cuerpo a la perfección, mostrando la mercancía detrás de él, capturando los ojos del ogro.


    

    El gigante golpeó la lista de precios de nuevo y le tendió la mano. Harry pagó rápidamente y empezó a arrastrarme por la puerta hacia la trastienda.


    

    -Es un vestuario.


    

    Miré alrededor del lugar. Se sentía como si estuviera a punto de ir a hacer una sesión en el gimnasio.


    

    -No me digas, Sherlock. ¿Qué esperabas ver? Es una sauna.


    

    Harry estaba mirando alrededor del gran vestuario en busca de Leigh, así que pensé en ponerme rápidamente en acción y hacer lo mismo.


    

    -No está aquí.


    

    Harry asintió con la cabeza y luego suspiró. 


    

    -Creo que vamos a entrar entonces. 


    

    Miró hacia abajo a su traje Hugo Boss de tres piezas y frunció el ceño.  


    

    -Creo que hay que cambiarse.


    

    -¿Cambiarnos? No he traído nada.


    

    -Por Dios. Eres tan ingenuo. ¿Cómo te las arreglas? 


    

    Harry me tiró una toalla y esperé el resto, pero nunca llegó.


    

    -Ehh...


    

    -Solo déjate los bóxers puestos y envuélvela alrededor de tu cintura. No podemos entrar ahí completamente vestidos. No sólo nos veremos cómo tontos y destacaríamos como un payaso contando chistes en un funeral, si no que si no lo hacemos no nos permitirán entrar a las saunas. 


    

    -Está bien.


    

    Así que, al parecer nos quitaremos toda la ropa ahora.


    

    Usando la llave para los armarios que nos dieron cuando pagamos, nos desnudamos, pasamos demasiado tiempo doblando la ropa y colocándola allí y luego envolvimos las toallas alrededor de nuestra cadera, tratamos de parecer totalmente indiferentes cuando entramos en la siguiente habitación.


    

    -Esto es todo tú culpa. Recuerdas ¿verdad, Seb? 


    

    -Sí, Harry.


    

    Arranque la toalla de sus caderas, dejándolo en sus apretados bóxers blancos, 'que-no-dejaban-nada-a-la-imaginación', y me reí mientras conseguía un par de sonrisas y miradas de los chicos cerca de nosotros. 


    

    -Tú vas a ser muuuy popular, Harry Warry. Cuida tu espalda, y no te inclines por mucho tiempo.


    

    -Vete a la mierda.


    

    Ató su toalla más apretado entonces y me agarró, nos dirigimos a través de lo que parecía ser una ducha comunal.


    

    Traté de concentrarme en buscar a Leigh, realmente lo hice. Quiero decir, no es mi culpa que hubiera otras cosas interesantes a la vista. Principalmente jugueteos y besos, en las habitaciones más grandes que estaban abiertas, pero en las habitaciones y saunas más pequeñas y privadas, estaba sucediendo mucho más. Yo estaba de pie con la boca abierta mirando un trío de chicos grandes, que se besaban y chupaban unos a otros cuando Harry llegó y me jaló.


    

     -¡Auch!


    

    -¡Cállate! Creo que lo encontré. 


    

    Cruzamos el pasillo y abrió la puerta a la siguiente sauna, solo una pulgada o dos, así podría echar un vistazo y comprobar que estaba allí.


    

    Allí estaba. Mi Leigh. Borracho y siendo manoseado por dos tipos peludos, con tatuajes demasiado mal entintados sobre ellos. Harry me dio un codazo y yo le di otro codazo en el pecho.


    

    -¿Es él?


    

    Incliné mi cabeza, exagerando para su beneficio. 


    

    -Es difícil decir desde este ángulo. Ehh... ¿Leigh? 


    

    Leigh se las arregló para mirar por encima de uno de los hombros de un tipo, sus ojos vidriosos se centraron en mí, entonces la comprensión le llego y su mandíbula cayó abierta. Los dos tipos no estaban muy contentos. Estábamos echando a perder su diversión y no nos permitirían continuar.


    

    Harry abrió la puerta y miró a esos tipos grandes con mirada condescendiente, esa que sólo la clase alta Inglesa puede lograr. Ya saben cuál. Cuando te observan levantando sus narices con mirada de disgusto puro grabado en sus caras. Como si acabaras de pisar mierda de perro para luego embarrarla en toda su antigua alfombra estilo siglo XVI, tejida a mano y oriental… Esa mirada. Lo cual, teniendo en cuenta que estaba usando sólo una toalla, era SUPER impresionante.


    

    -Perdón por la intrusión. Sólo vinimos por nuestro amigo.


    

    Harry entro, sin detenerse por el aturdido tipo que sostenía a Leigh en su rodilla, y agarró su muñeca. 


    

    -Nos vamos ahora.


    

    -Él no quiere irse.


    

    Oh, uno de los tipos, que parecía recién fugado de prisión, encontró su voz y se apoderó de la otra muñeca de Leigh y el pobre era ahora la cuerda en un juego de tira.


    

    -Em, mira, amigo.- Me fui por la opción amistosa. -Él está borracho y se viene a casa con nosotros. Así que déjalo ir, ¿sí? No queremos ningún problema. Sólo queremos irnos. Hay muchos otros hombres aquí para mantenerte ocupado durante el próximo par de horas.


    

    -Ninguno tan lindo como este.


    

    El segundo tipo me miró y mostré mi dedo medio hacia él.


    

    -Yo soy muuuyy lindo y lo sabes.


    

    Sus ojos dieron otra mirada lenta sobre mi cuerpo casi desnudo y sentí su tacto viscoso a pesar de los dos pies de distancia. 


    

    -¿Qué tal un intercambio? El príncipe Guillermo puede llevarse al rubio y tú te quedas.


    

    De hecho lo pensé. Si, realmente lo hice, pero sólo como por un segundo. Había bebido una copa. Estaba cansado. Soy un tonto. ¿Qué puedo decir?


    

    -No podrías costeártelo.


    

    Harry nos sorprendió a ambos y se llevó a Leigh fuera del cuarto. Salimos corriendo por el pasillo, medio cargando a Leigh todo el camino. Nunca miramos hacia atrás, sobre todo porque los dos ex convictos estaban gritándonos y no queríamos más problemas de los que ya teníamos.


    

    Recuerdo que pensé: 


    

    Entonces... así es como Leigh volvió a entrar en mi vida. 


    

    Fuimos por nuestros trajes caros en los armarios, en ese momento los dos tipos persiguiéndonos irrumpieron en el vestuario y tuvimos que salir corriendo del elegante establecimiento vistiendo sólo las toallas. 


    

    Me encantaría por una sola vez tener una noche normal en la ciudad. Sólo una vez.


    

    Pero luego eso se esfumó de mi mente, porque estaba corriendo a través de la ciudad de Leeds solamente con una toalla alrededor de las caderas, una pequeña toalla, con Harry y Leigh siguiéndome. Ambos se veían igual en sus toallas, y sólo dos de nosotros teníamos ropa que ponernos porque la de Leigh se quedó en propiedad de la sauna, y que el infierno me maldijese si iba a volver allí para recuperarla.


    

    -Va a ser muy divertido conseguir un taxi vestidos así.- le grité a Harry y le apuré a seguir. -Joder, hace mucho frío aquí fuera con sólo una toalla puesta.


    

    -¡No me digas! Coge ese taxi y vámonos de aquí.
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    La emoción mezclada con la audaz fuga y la temperatura congelante, fueron demasiado para Leigh, y se desmayó en el taxi durante el camino de vuelta a nuestro bloque de apartamentos. Harry y yo estábamos luchando para conseguir ponernos nuestros pantalones, y ¿alguna vez han tratado de meter dos pares de piernas largas en pantalones ajustados en un área cerrada? Es gracioso como el infierno. Me estaba meando de risa todo el tiempo, viendo al conductor lanzarnos miradas interesadas por el espejo, Harry trató de tranquilizarlo diciéndole que todo estaba bien, y que no éramos locos que acababan de escapar del hospital mental local.


    

    Para cuando me calmé, mi risa disminuyo hasta ser un resoplido ocasional, Harry estaba vestido, bueno, a medias. Su pantalón continuaba abierto y se puso los zapatos sin calcetines, pero se veía mejor que yo en mis pantalones ajustadísimos y pecho desnudo, sin zapatos porque se me cayeron por el camino.


    

    Miró a Leigh mientras yo trataba de ponerme mi camisa, también es difícil hacerlo dentro de un coche… no hay espacio para estirarse. Harry movió un mechón de pelo rubio como de bebé de la cara de Leigh y lo miró por unos momentos, estudiándolo con cuidado. 


    

    -Se ve bien. Borracho. Pero está bien.


    

    -Está fuera de combate, ¿eh? 


    

    Empujé a Harry contra el asiento y golpeé el rostro de Leigh un par de veces antes de que me diera un codazo en las costillas para hacerme parar. 


    

    -¡Qué! No podemos cargarlo. No sé si te has dado cuenta, pero ninguno de los dos tiene fuerza para ese tipo de trabajo manual. Además, es más grande que yo, eso me hace más pequeño que él, así que sé tú el hombre y rescátalo.


    

    Hice un montón de ruidos y sostuve mi mano de forma espectacular en mi frente, fingiendo desmayos estilo princesa.


    

    Harry me dio un puñetazo en el brazo. 


    

    -Nos las arreglaremos.


    

    Estábamos en casa, así que sacamos diez libras y pagamos al conductor. Harry pasó por encima del inconsciente Leigh y bajó del coche, levantándolo por encima del hombro al estilo bombero, con cuidado de no golpear su pobre cabeza contra la puerta.


    

    -¿Qué? Hago ejercicio, ¿sabes? No soy un muchachito flaco como tú.


    

    -¡Ja! lo que sea. Totalmente podría hacerlo si quisiera.


    

    Eso era obviamente una mentira y ambos lo sabíamos.


    

    -Y nunca querrías hacerlo, ¿cierto? 


    

    Harry ajustó un poco el peso muerto de Leigh y apretó nuestro código de seguridad en el panel junto a la puerta.


    

    -Me olvidé de lo bonito que es su culo.


    

    Estaba viendo el vago movimiento de Leigh sobre el hombro de Harry mientras caminábamos. Realmente uno de los mejores culos que había visto, al estilo de un jovencito, obviamente no tan grande, redondo y lleno de músculos, como el de quien no será nombrado.


    

    -Sí, él es lindo. ¿Qué está haciendo en lugares así? 


    

    -Te lo dije. Salió del armario. Le fue mal. Se divorció…


    

    -Está bien, está bien. Entiendo. ¿Cuáles son las posibilidades de poder encontrarlo de esta manera? 


    

    Los seguí en el ascensor y apreté el número de nuestro piso. 


    

    -Casi nulas. Pero me alegro de haberlo visto. Él no es así. Sé que no lo es. Solo llego a un mal lugar y está perdido. Tal vez no debí haberle dicho que le dijera la verdad a su mujer.


    

    Harry se volvió lentamente, tan lentamente que por un segundo pensé haber presionado un botón de cámara lenta.


    

     -Tú. Hiciste. ¿Qué? 


    

    Harry frunció los labios y se encogió de hombros llevando a Leigh aún más por encima de su hombro. 


    

    -Le dijiste que hiciera ¿qué? ¿Decir que es gay a su esposa? ¿Y qué más le aconsejaste que hiciera? ¿Le dijiste que le confesara que se gastó todos sus ahorros pagando para follar con un puto? 


    

    -¿Puto? Por favor.


    

    Bufé y comencé a golpear el piso con mi pie, mirando los números de las plantas al iluminarse.


    

    -¡Sebastian! ¿Por qué hiciste eso?


    

    -Estaba viviendo una mentira.


    

    -Pero esa era su decisión. Él no es un inepto. Sabía lo que estaba haciendo. No tenías derecho a intervenir como lo hiciste. ¿Qué te hace pensar que puedes intervenir en la vida de alguien a quien no conoces y decirle que cambie todo su modo de vida? No debiste hacerlo. Mira lo que ha pasado.


    

    -Oh, así que ¿esto es mi culpa?


    

    -Sabes jodidamente bien que sí. Por qué si no, pasaríamos por todo esto para rescatarlo, ¿eh? Porque te sientes culpable. Lo vi en tus ojos en el momento en que lo viste. Esta aquí…- Empujó a Leigh, que hizo un gemido suave. -Esto es ahora tu responsabilidad, Seb.


    

    -¿Qué?


    

    -Tú lo vas a arreglar. Le vas ayudar a ponerse en pie y a poner su vida en orden.


    

    -Ehh... estoy un poco ocupado.


    

    -Yo también.


    

    Harry caminó fuera tan pronto como se abrieron las puertas.


    

    Pensé que iba a ganar algunos puntos al abrirle la puerta y abriendo camino mientras llegábamos hasta la sala de estar donde Harry rodó suavemente a Leigh sobre nuestro nuevo sofá gris de esquina cuadrada y lo acomodó de costado.


    

    -Me voy a meter a la ducha.


    

    Me lanzó otra mirada enfadada antes de salir fuera de la habitación, quitándose sus zapatos por el camino. 


    

    -Asegúrate de que está bien.


    

    -Sí, jefe.


    

    Saludé y luego me volví para mirar el sofá y a mi hermoso rubio sobre él. 


    

    -Oh, Leigh. ¿Qué has hecho? 


    

    Me senté a su lado, retirando suavemente el pelo de su frente y mirando hacia abajo, a su juvenil rostro, nariz chata y ojos grandes. Se veía adorable y le sonreí. 


    

    -Lo siento. Supongo que esto es mi culpa. Simplemente no pensé en que sucedería.


    

    Le cubrí con una manta suave y esponjosa que Harry insistió en comprar y me dejé caer en el otro extremo del sofá encendiendo el televisor.


    

    Sintonicé las noticias. Una mujer estaba de pie alrededor de una escena del crimen, con toda esa cinta amarilla, tipo CSI y personas en trajes blancos. Siguieron pasando la escena mientras ella informaba la mala noticia acerca de otra persona desaparecida que había sido hallado muerto en el campo en algún lugar en las afueras de Leeds.


    

    Leigh estaba fuera de combate y me estaba quedando dormido cuando Harry entró de nuevo en la sala, llevaba puesto sólo un par suelto de pantalones de yoga, lucía todo sexy y olía delicioso. Yo estaba demasiado atrapado en su olor como para prestar atención a lo que estaba diciendo, y cuando me tiró una almohada me sacudí de pronto de vuelta al mundo.


    

    -Dije, tuve mi primera cita allí.


    

    Miré la TV y bostecé. 


    

    -¿Tuviste tu primera cita en un campo donde los asesinos entierran a sus víctimas muertas?


    

    -No.- me dijo Harry sin expresión y me sonrió. -Quise decir allí. ¿Lo ves? El gran castillo detrás.


    

    -Ooooh. Que elegante. Bien hecho. Bueno, no es tan bueno ahora que personas muertas estén apareciendo en su jardín, pero... 


    

    -Sí, es una pena. 


    

    Harry comenzó a escuchar las noticias, mientras tanto, cambié mi atención a Leigh. 


    

    -Es tan hermoso.


    

    Me volví para ver a Harry que ahora estaba mirando a Leigh junto a mí, y él parecía estar más sorprendido que yo por su declaración, lo que me hizo reír.


    

    -Lo sé. Es muy agradable también. Demasiado amable. Odiaba tomar su dinero. Honestamente, le habría follado gratis.


    

    Harry levanto la nariz y movió mirada entre Leigh y el televisor como si estuviera viendo un partido de tenis, para finalmente darse por vencido y simplemente continuó mirándolo descaradamente mientras dormía. Y no le culpo. Leighparecía obscenamente exquisito allí, con su pelo rubio de bebé colgando alrededor de su cara en ondas suaves, y su impecable piel cremosa destacando sus rosadoslabios chupa pollas. Parecía angelical, y me recordó a algunos de los dioses de la antigua Grecia que tanto me encantaban.


    

    -Así que...- Tan pronto como comencé a hablar, Harry resopló. - Aww, vamos, Harry. Este es el primer hombre que te interesa en muchísimo tiempo, años probablemente. Dame un respiro mientras lo disfruto. Es permitido, ya sabes. Tú podrías…


    

    -¿Podría qué? ¿Salir con él? No lo creo. Entre su vida personal y mi trabajo, no va a funcionar demasiado bien, ¿verdad? Yo nunca voy a involucrarme con nadie más, Seb. Sabes por qué. No importa lo atractivo que es, o que sea tan tentadora la idea de enamorarse de él, no lo haré. 


    

    Sonaba realmente confiado en ello, pero la forma en que sus ojos vagaban sobre cada pulgada de Leigh mientras hablaba, la forma en que su respiración se entrecortaba y sus ojos se oscurecían, no concordaban exactamente con sus palabras.


    

    -Tú le deseas tanto que puedo saborearlo en el aire. Te doy una semana antes de que te rindas y te lo folles.


    

    ¿Una semana? -Harry se despertó y me miro. -Una semana ¿para qué? ¿Ahora vive aquí? ¡De ninguna manera! Estará fuera por la mañana. Tú te encargarás de él, ¿recuerdas? 


    

    -Sí, pero para que apresurarse una mierda, pensé que puede quedarse aquí...


    

    La mirada de Harry era de estupefacción, y si lo leí correctamente (que lo hice, siempre lo hacía) estaba asustado. Quería a Leigh fuera y rápido. 


    

    -¡Ja! Tres días antes de que lo folles.


    

    Harry se puso de pie, apretando los puños a su costado y dijo enfurecido: 


    

    -No voy a follármelo. Yo no hago eso. No gratis. Ya no.


    

    Miró por encima del hombro cuando Leigh gimió suavemente. Harry estaba atrapado mirando a Leighcuando este se movió sobre su espalda, estiró los brazos hacia fuera, quedando su pecho desnudo y estómago a la vista.Harry caminó rápidamente chocando directamente en la pared, me reí tanto que me caí del sofá.


    

    -Oh, Harry. Estas perdido, hombre. 


    

    -Lo quiero fuera de aquí.- susurró Harry, frotándose la frente.


    

    -Creo que quisiste decir... lo quiero aquí. 


    

    Asentí con la cabeza, y Harry no lo negó, me mostro su dedo medio y entro a su habitación. El sonido del portazo detrás de él despertó a Leigh con una sacudida, gimió en voz alta, y luego vomitó toda nuestra nueva alfombra.


    

    -Urgh. ¡¡HARRY!!
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    Me desperté a la mañana siguiente con Leigh dormido a mi lado y ocupando demaaasiaadoo espacio de la cama para mi gusto. No era como si yo no compartiese mi espacio a menudo, pero él estaba tendido al estilo estrella de mar.


    

    Después de mirar el reloj, y ver que había dormido hasta la hora del almuerzo, arrastré el culo fuera de la cama, planeando entrar en la ducha. Harry regresó de su carrera diaria y me molestó que quisiera ocupar el baño a las doce de la tarde cuando yo lo necesitaba. Pasó junto a mí y entonces se asomó a mi habitación, miró a Leigh.


    

    No necesité unirme a él para saber lo que estaba viendo, y me di cuenta por el lenguaje corporal de Harry que inmediatamente apreció la vista. Todo su cuerpo se tensó y en sus pantalones sueltos se veía lo ansiosa que su polla parecía estar por saltar a la cama y pasar un buen rato con el delicioso rubio.


    

    -¡Mierda!


    

    Harry trató de salir de la habitación, realmente lo intentó, pobrecillo. Pero era como si hubiese sido aspirado en un vórtice sexual y sus pies habían echado raíces en el suelo del lugar. 


    

    -Seb, tienes que sacarlo de aquí.


    

    Leigh estaba desnudo y relajado, acostado sobre su estomago, su culo respingón apuntando en el aire y las piernas abiertas lo suficiente como para dar una buena vista de algo que Harry no debería ver entre sus muslos. Algo, que me pasé horas satisfaciendo con mi polla en nuestra cita, la última vez que nos vimos.


    

    -Aww, pero te gusta.


    

    Harry hizo una mueca y luego cerró los ojos. 


    

    -Por favor, Sebastian.


    

    Suspiré al apoyarme en el marco de la puerta y sacudí la cabeza. 


    

    -De verdad te gusta, ¿eh?


    

    No tenía necesidad de preguntar, y no necesitó responderme. Incluso cubierto de vómito y llorando de la forma que lo hizo la noche anterior mientras Harry y yo cuidábamos de él, Leigh parecía demasiado hermoso como para evitar mirarlo. Por la noche, fue bastante obvio que Harry y Leigh se gustaron uno al otro. Pobre Harry no sabía qué hacer cuando Leigh se aferró a él, totalmente desnudo y emocional.


    

    Harry tenía debilidad por él, y no sólo porque quería follar su culo contra el colchón. Le gustaba y eso era algo desconocido para Harry. Había trabajado duro para convertir su corazón en piedra y no le gustaba que Leigh abriera grietas tan pronto.


    

    Harry sonrió a pesar de sí mismo y apoyó la cabeza en la pared mientras veía a Leigh dormir. 


    

    -Es sólo que es tan... dulce. Realmente dulce. Como una barra de caramelo cubierto con miel y laminado en azúcar.


    

    -Wow, eso es... dolorosamente dulce para los dientes.


    

    -¡Lo sé!


    

    Alejo su mirada de la visión erótica frente a él y me empujó fuera del camino, entrando rápidamente en el baño y dejándome fuera vistiendo tan sólo... una toalla. Otra toalla.


    

    -Hey, yo estaba por entrar. Eso no es justo, Harry. 


    

    Di un golpe a la puerta y escuche una risa en respuesta. 


    

    -Estás ahí masturbándote por culpa de tu barra de caramelo tendido en la cama.


    

    Puse mi cabeza en la puerta, pero sabía que no iba a salir pronto.


    

         -Seb?


    

         Salté, agarrando mi toalla y me volví para ver a Leigh detrás de mí, vestido, por suerte, con algo de mi ropa. ¡Maldición! 


    

    -Buenos días, dulzura. 


    

    Decidí llamarle así, a partir de ese momento.


    

    -Em, buenos días.


    

    Leigh sonrió tímidamente y luego miró a sus pies. 


    

    -Gracias de nuevo por lo de anoche. No tenía ni idea de dónde estaba, estaba demasiado borracho. Lo siento por hacer un desastre en vuestra sala cuando me desperté.


    

    -Ahh, discúlpate con Harry. Él es quien lo limpió. Yo tuve el placer de ayudar a bañarte.- Le sonreí. -¿Te sientes mejor?


    

    -Me siento sobrio. Pero me duele la cabeza.


    

    -Necesitas comer. Después que HARRY haya TERMINADO en la DUCHA, entonces podemos salir a comer. 


    

    Me di la vuelta y golpeé la puerta. 


    

    -Estoy lamentando no pagar dinero extra y tener baño en mi habitación ahora mismo. Me robaste el tiempo de mi ducha. Eso es muy injusto.


    

    -Aww, estoy tan triste por ti.- gritó Harry por encima del ruido del agua. -En serio, estoy llorando aquí. Que alguien me traiga una caja de pañuelos y Xanax.


    

    -Por el amor de Dios.


    

    Suspiré y luego caminé de regreso a mi habitación con Leigh arrastrando los pies tras de mí como un cachorro perdido. 


    

    -Así que...


    

    Lo mire por encima del hombro mientras sacaba un par de pantalones de entrenamiento.   


    

    -¿Cómo van las cosas? 


    

    La mirada de Leigh cayó al suelo de nuevo y me congelé cuando reconocí el signo revelador de las lágrimas a punto de caer. Yo no puedo con el llanto.


    

    -¡HARRY!


    

     


    

    ~ ~ ~ 


    

     


    

     


    

    Nunca había estado tan agradecido en mi vida, recibí una llamada para una cita de último momento. Salí del apartamento tan rápido que mis pasos sonaban como llantas estilo F1. 


    

    Era un tipo nuevo. Estaba tan feliz de estar fuera, dejando a Harry la labor de cuidar y mimar a Leigh, que no había leído los requisitos del individuo hasta que estuve fuera del llamativo edificio de apartamentos donde vivía.


    

    Memorizaba su nombre y leía sus preferencias cuando mi teléfono se quedó sin batería. Con la agitación de la noche, me había olvidado de cargarlo. Por suerte me acordé de su número de piso y apartamento, y poco a poco me abrí paso a través del vestíbulo, lo que me hizo cuestionarme si me dieron el edificio correcto, ya que parecía un lugar de negocios y había tiendas y esas cosas, pero decidí pavonearme por el camino, como lo hago la mayor parte de mi vida. Entré en el ascensor y apreté el botón al piso correcto. O por lo menos yo esperaba que fuera el piso correcto.


    

    La única cosa que podía recordar acerca de las especificaciones del chico, era que no quería sexo completo. Eso todavía dejaba mucho por hacer, pero mi propia lista de especificaciones no había cambiado en un mes, así que me sentí cómodo al ser emparejado con un cliente adecuado.


    

    ¡Oh, cómo me equivoqué! Requeté me equivoque. Equivocado en proporción épica. Algo como el 'desastre-bíblico-describiendo-el-fin-del-mundo'. Imagínense a Noé diciendo: 'Nop, estoy demasiado ocupado para construir un maldito barco, colega', y después se da cuenta de lo equivocado que estuvo.


    

    Dejadme explicarlo…


    

    Para el momento en que llegué arriba y encontré el apartamento correcto, puede que antes me haya ido a uno equivocado, ok, lo hice, pero eso es irrelevante. Estaba un poco nervioso y no me sentía preparado. 


    

    Llamé y esperé, y luego la puerta se abrió y allí estaba.


    

    Shane era un tipo grande. Incluso más grande que Robert. Era enorme. Casi dos metros de puro músculo, especialmente sus muslos que apenas entraban en los pantalones que llevaba puestos. No tenía pinta de ser el típico chico de gimnasio, el tipo era natural y quizá con un poco de sobrepeso, lo que solo lo hacía más GRANDE. 


    

    Me saludó con la mano, estaba hablando por su móvil y eso me dio la oportunidad de mirarlo por encima. Nunca había estado con nadie como él antes. Yo había pensado en ello mientras veía los juegos de rugby con mi padre, pero hasta este momento de mi vida, la oportunidad de follar a un jugador no había llegado. Una lástima, lo sé, pero aquí estaba Shane y él sería mío por el próximo par de horas.


    

    Me sonrió mientras cerraba la puerta y terminó su llamada, me miró de arriba abajo con una sonrisa muy complacida en su rostro cubierto por barba, su rostro delataba que trabajaba en exteriores.


    

    -Hola, Shane.


    

    -Sebastian, ¿verdad?


    

    -Hmmm.


    

    -Eres nuevo.


    

    -No, no realmente. Deje de ser virgen hace algún tiempo.


    

    -Agradable. Me gusta la experiencia.


    

    -Pues yo tengo mucha.


    

    Me gustaba mucho ese aspecto del trabajo. El coqueteo. Hasta ahora no había conocido a un hombre que no gozara de un poco antes del sexo, sabía que eso iba a cambiar, pero estaba disfrutando mientras tanto. 


    

    -Así que, Shane... eres muy grande. ¿Jugador de rugby?


    

    Sonrió. Tenía razón. Siempre estoy en lo correcto. 


    

    -Jugué en mis años en la Uni. Ahora es sólo un hobby, pero me mantiene en forma.


    

    -Muy conveniente.


    

    Me senté en una de sus sillas y me recosté, todavía disfrutando de la vista de sus pantalones de entrenamiento y una muy obvia semi-erección. 


    

    -Entonces, sin penetración, ¿eh? ¿Te da miedo romperme por la mitad? ¿O solo a mí me da miedo?


    

    -Tengo mucho sexo con los hombres y mujeres con los que salgo, así que tengo que pagar por las cosas que no hago con ellos.


    

    -Hmm.


    

    En este punto, ya estaba maldiciendo a Leigh, a Harry, a mi maldito teléfono y a mí. ¿Qué demonios quería? Debí haber encontrado un teléfono público para llamar a la oficina antes de llegar, pero ese momento había pasado y allí estaba. Esperando.


    

    -¿Por qué no te desnudas? Luego vamos a la ducha.


    

    La ducha, eso era bueno. La ducha era normal e involucraría mamadas o trabajos manuales, así que me relajé un poco.


    

    -Está bien. ¿Quieres ver cómo me desvisto?


    

    Sonreí tímidamente, él se acerco a mí, poniendo sus enormes patas encima de mi cuerpo antes de desabrochar mi camisa.


    

    -Eres un chico originario de Leeds?- pregunto Shane cuando sus manos 'demasiado-grandes-para-un-trabajo-delicado', hurgaron en mi pecho.


    

    -Sí, nacido y criado. Tú sin embargo, eres del norte, no de aquí.


    

    -Sheffield.


    

    -Tu acento te delata. Suenas como Sean Bean, mi acento de Leeds es más sofisticado. 


    

    -¿Como Sean Bean? ¡Mi culo! -Resopló y luego se echó a reír. -Y, por cierto, Leeds ni es sofisticado.


    

    -¿Cómo puedes decir eso? - Me burlé con un grito ahogado y sonrió. -Incluso tenemos Nichols Harvey aquí. Eso es sofisticado. No lo sabes porque eres de Sheffield. Además, es un hecho comprobado que las personas que usan la palabra ni, no saben nada de sofisticación.- Le sonreí.


    

    Se rió en voz alta cuando comenzó a quitarme los pantalones. 


    

    -Tú eres la primera persona por la que he pagado que me hizo reír. -Bajo sus ojos marrones y me miró fijamente. -Eres bastante nuevo, ¿verdad?


    

    ¿Por qué todo el mundo podía adivinarlo?


    

     -En realidad, no. Lo siento. 


    

    -Sí...


    

    Shane inclinó la cabeza hacia atrás y se pasó los dedos por el pelo mientras me estudiaba. 


    

    -Sigues siendo tú. Eso es lo que te delata. La mayoría de ellos, no lo son, sólo... juegan el juego, envían todas las señales correctas, pero no son ellos realmente. Tienes corazón. Por ahora, te importa de verdad.


    

    -¿Estás pensando en cambiar eso, Shane?


    

    -Espero que no.


    

    Me tenía desnudo y se quitaba sus pantalones cuando me sonrió. 


    

    -Soy un tipo muy agradable. No intento hacer difícil la vida de nadie. Estoy aquí para un poco de diversión, como tú.


    

    Entonces, sí era agradable. Bueno, él lo dijo, ¿verdad? Y sí lo era. No sentí vibras espeluznantes. De hecho, era guapo, un poco demasiado accidentado para mí gusto, pero no era mal parecido. Simplemente no era mi chico ideal.


    

    No era mi primera vez en casa de un cliente, pero no era la norma. Sólo se hacía cuando vivían solos y creo que les importaba menos de una mierda que la gente supiera sus asuntos. Su apartamento era agradable, un espacio totalmente para un hombre rudo. No había mucho alrededor, excepto sus trofeos de rugby y un montón de fotos de él con sus compañeros en noches de borrachera. El baño era enorme, aunque era obvio que había pagado mucho para hacerlo más grande y mejor que lo que originalmente fue.


    

    La ducha era enorme, pero entonces él era enorme, así que tenía sentido. Mientras jugueteaba con las perillas y botones, yo estaba esperando afuera, un poco tembloroso y queriendo que el agua caliente se disparase para que pudiera entrar y calentarme. Estaba seguro de que sería capaz de calentarme en cualquier lugar, pero con él en la ducha, con su grande, peludo, cuerpo desnudo me hizo pensar que era el lugar perfecto.


    

    Tan pronto como el agua comenzó a verterse fuera de las tres boquillas que lo rodeaban, sonrió, se apoderó de mi cadera con su mano y me llevó contra su cuerpo, nuestra carne se conectó con el sonido de una bofetada y las risas. Me dio la vuelta, mojando mi cuerpo mientras pasaba sus dedos sobre piel sensible.


    

    -Te ves aún más sexy mojado.


    

    Shane frotó mis hombros con esas manos fuertes y luché contra el impulso de decirle que continuara. 


    

    -Gira.


    

    Tomó el gel de baño y frotó con él mi pecho y brazos. El efecto de masaje me relajó y suspiré cuando lo enjuagó de mi cuerpo. Me sonrió, tenía el pelo mojado y pegado a su cabeza y su cuerpo parecía aún más grande en esa área cerrada.    


    

    -Eso es lo que hago cuando no estoy jugando en el campo de rugby. Soy un terapeuta deportivo. ¿Te sientes mejor ahora que ya está todo suelto? 


    

    -Mucho. ¿Quieres que devuelva el favor? 


    

    Miré mis manos y luego las coloqué sobre las suya y ambos nos reímos. Eran dos veces el tamaño de las mías.    


    

    -Bueno, puedo intentarlo.


    

    -Tócame todo lo que quieras. Voy a disfrutarlo.


    

    Se dio la vuelta y empecé a trabajar, usando el gel almizclado sobre su cuerpo, enjabonando antes de frotar su espalda y con la esperanza de hacerle sentir bien. Cuando llegué a su culo, me aseguré de amasar fuerte, obteniendo así su primer gemido.


    

    Una cosa llevó a la otra y me tuvo contra la pared con las piernas envueltas alrededor de sus enormes caderas mientras apretaba su polla contra mis nalgas. Yo estaba pensando, esporádicamente a través de mis gemidos, acerca de lo que quería de mí. 


    

    ¿Qué podía querer que no pudiera obtener de otra persona, de un ligue de una noche?


    

    Cuando estuvo duro y dolorido y mi polla estaba goteando, él me puso en el piso presionando su dedo contra mis labios. Lo lamí entonces lentamente, envolviendo mis labios a su alrededor y chupándoselo. Estaba empuñando su polla mientras lo hacía y sus gemidos aumentaron. Obviamente, quería una mamada, así que solté su dedo y caí de rodillas, pero cuando fui a chuparlo, se echó hacia atrás y sacudió la cabeza.


    

    -Quiero que mires mientras me masturbo. Puedes hacerlo tú también. Me gusta ver cómo te estoy excitando.


    

    -Está bien.


    

    Así que lo que le gusta es mirar. 


    

    Bueno, le di un buen espectáculo y la visión de él masturbándose en frente de mis labios me hizo acercarme demasiado rápido al orgasmo. También me hizo estar agradecido de que no estuviera inclinado por la mitad para él, porque su altura era obscena.      


    

    -¡Shane!


    

    Gruñí follando mi puño, observando lo grande y alto que era desde mis rodillas, su polla estaba a pulgadas de mi cara. Esperaba que se corriera sobre mí, eso es a lo que estaba apuntando, literalmente buscando. Quería correrme después de él, o al menos esperar hasta que terminase, pero estaba justo en el borde y él quería que me corriera, fue alentador. Necesitaba verme disparar sobre su suelo de baldosas. Así que lo hice. Me corrí duro y rápido con un fuerte gemido.


    

         Tan pronto me vio terminar, agarró mi cabeza y la abrazó, tenía una vista perfecta de su polla y su ranura. Se corrió derramándose sobre mis mejillas y mis labios en dos largos tiros. Me quedé quieto para dejarle disfrutar de la vista, de rodillas delante de él, cubierto de su crema. Luego sonrió y pasó el dedo sobre su propio semen, que goteaba sobre mi boca, y lo chupó de su dedo. El tipo era sucio, y eso me gustó.


    

    Mi respiración volvía a la normalidad, esperando que me diera una idea de lo que quería a continuación, cuando me miró, señaló su polla y me sonrió. 


    

    -¿Listo para que lave eso de tu cara?


    

    Asentí con la cabeza, esperando a que se moviera y comenzara a dejar correr el agua caliente sobre mí, pero no lo hizo. ¡No! Eso no es lo que hizo en absoluto. Su gran cuerpo se acercó y me echó hacia atrás para que pudiera mantener su cara en mi línea de visión. Y entonces... entonces sucedió.


    

    Él... Comenzó a... No hay manera bonita de decir esto... Orinarme.


    

    Al principio fue una descarga que me mantuvo inmóvil en mis rodillas y mi boca se cerró de golpe, bueno, eso y el miedo de probar su orina.


    

    Estaba demasiado sorprendido, lo único que hice fue arrodillarme allí y mirarlo, tratando de explicarme qué diablos estaba pasando. Tal vez esto fue un error y tenía algún tipo de problema, tal vez no estaba sucediendo en absoluto, porque, de verdad... ¿la gente hace esto?


    

    Me miraba mientras lo hacía, apuntando a mi pecho. Podía sentir las corrientes cálidas cayendo por mí mientras gemía, gemía mucho más fuerte que antes. Fue cuando se apoderó de mi pelo y tiró mi cabeza hacia atrás, que decidí que ya era suficiente, pero para cuando me disponía a hablar, el líquido caliente fluyó sobre mis labios y los mantuve bien cerrados, obviamente.


    

    Afortunadamente, todo había terminado y dio un paso atrás, viendo su trabajo mientras me mantenía arrodillado en el suelo. Tomó la ducha móvil de la pared y la sostuvo sobre mí. Me quedé quieto y dejé que me enjaguara, viendo las corrientes amarillas de orina y el agua correr por el desagüe, llevándose consigo un poco de mi orgullo.
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    Era temprano cuando me desperté la mañana siguiente. Todavía muy ligeramente traumatizado por la cita con el meón, y cuando digo temprano, me refiero a que eran las nueve, que es temprano para mí. Para Harry también, pero lo oía moverse fuera, así que me quedé quieto en la cama, tratando de averiguar lo que estaba pasando en la sala, antes de levantarme y verme involucrado en algo de lo que no quería saber nada.


    

    Le oía hablar, no sus palabras, sólo su voz, luego una voz más suave cuando Leigh comenzó a hablar. No sonaban como si estuvieran involucrados en algo importante, sólo conversación casual. Y de hecho Leigh estaba sonriendo, teniendo en cuenta su estado de ánimo depresivo de la noche anterior, eso era una gran mejoría.


    

    Decidí simplemente tumbarme en la cama y dejarlos solos. Me agradaba Leigh. Y sí, me sentía mal por provocar que se metiera en tanta mierda, pero más importante, realmente quería que Harry llegase a conocerlo mejor. Quiero mucho a Harry, y sé que esto va a sonar extraño teniendo en cuenta que habíamos tenido sexo, pero él era lo más parecido a un hermano que he tenido, y quería que fuera feliz. Leigh era el único hombre en el que había mostrado interés, fuera del trabajo, desde que lo había conocido. Bueno, el único después del imbécil que le jodió un par de años atrás.


    

    No jugaría a casamentero y ayudaría a emparejarlos, pero permitirles tener tiempo a solas durante el cual podrían charlar y llegar a ser amigos... no vi nada malo en eso. Harry no tenía muchos amigos, pero supongo que tampoco yo. Desde que me uní a la agencia, nunca había puesto verdadera atención a mi vida y a ver cómo me había cambiado hasta esa mañana, pero si me había cambiado.


    

    Ya no tenía tiempo para salir con mis viejos amigos de la universidad, y mis compañeros de piso quedaron de lado por falta de tiempo, me había mudado y atendía mas citas que antes. Nunca fui bueno para mantener las relaciones cercanas, de todos modos, pero solía tener unos buenos amigos a los que podía llamar y reunirnos para divertirnos. Pero, ¿cuándo fue la última vez que lo hice? No podía recordarlo.


    

    La última vez que salí a divertirme, fue con Harry y otros acompañantes. Con ellos no tenía que preocuparme por un descuido y terminar hablando de mi trabajo, y podía hablar con ellos después de haber tenido un mal día o podía hacer preguntas sobre el trabajo, eso lo entenderían, serían capaces de ayudarme. También tenían más dinero que mis viejos amigos, y me había dado cuenta de pronto de que mi nuevo flujo de efectivo provocó más de una cara de sorpresa.


    

    Tenía todo ese dinero y toda esa ropa, y no podía salir con ellos. Tenía que fingir ser alguien más y lo odiaba. Con los chicos de la agencia no tenía que hacer eso, pero a Harry lo consideraba un amigo real, y probablemente lo mismo sentía él por mí. Era una vida realmente muy solitaria y eso no era algo que hubiera considerado antes de unirme a este negocio.


    

    Incluso mi familia mantenía más distancia, sobre todo porque pensaban que Harry y yo estábamos en una relación y eran felices con eso. Cada vez que hablaba con mi madre por teléfono, me sentía mal por las mentiras que le decía, y no sólo sobre mi relación inexistente, también sobre mi nuevo trabajo. Le dije que era guía del museo porque ella si creería eso, y si preguntaba, yo conocía todo acerca de las exposiciones en el lugar. Cuanto más tuve que mentir, más me aparté. Odiaba las mentiras. Yo era una persona honesta y eso constantemente me molestaba.


    

    Traté de pensar en las cosas positivas de mi cambio de vida: El dinero. Harry. Este apartamento… lo que nos lleva de regresó al dinero. La ropa… que sí, también va de regreso al dinero. ¿El horario? Al principio trabajé menos horas que en mi antiguo empleo en el bar, pero ahora estaban aumentando, junto con el dinero. ¿La Universidad? Tomé este trabajo pensando que tendría más tiempo, pero… 


    

    Me di la vuelta en la cama y puse mi cabeza debajo de la almohada.


    

    Ya estaba faltando a mis clases. Nadie lo sabía. Ni siquiera Harry. Eso es lo que él me dijo que sucedería. No me di por vencido y me aburrí de mis estudios, pero debido a que el trabajo se llevó gradualmente mi tiempo, y sucedió tan lentamente, no me di cuenta, o no me importaba en aquel momento. 


    

    Mi vida cambió completamente. Absolutamente todo mi entorno.


    

    Solía ser estricto conmigo mismo, decía 'no' al trabajo, me quedaba en casa para ponerme al día con mis cursos, pero ahora... ya no lo hacía. Decía 'sí' a más trabajo, gastando más dinero porque tenía más, lo que significaba que no estaba en casa lo suficiente para estudiar. Y cuando asistí a clase, todo lo que hice fue mirar el reloj, esperando que avanzara rápido para poder irme.


    

    Luego estaba Robert. Sí, Robert, todavía en mi mente a pesar de lo mucho que traté de no pensar en él. Seguía siendo una constante sombra, aferrándose a mí.


    

    Él me inició en este viaje. Todo era culpa suya. Todavía era una equivocación. A pesar de ser hermoso y sexy y el mejor polvo que jamás tendría. Ah, y él no había llamado a la agencia ni una vez desde nuestra última cita, una semana atrás.


    

         Por supuesto, eso no me molestó, no en lo más mínimo. Nop. Ni un poco. 


    

    Oh, ¿a quién le estoy mintiendo?


    

     Pensé en él, no todo el tiempo, pero al menos una vez al día, lo que me estaba enfureciendo. Cuanto más tiempo transcurría sin su llamada, más me molestaba. Él había dicho todas esas cosas acerca de cómo era yo de especial, me dijo que podíamos tener más. ¿Y entonces qué? 


    

    Oh, sí, sólo me folla y se olvida de mí.


    

    Era todo mentira. Cuanto antes me olvidase de él, mejor estaría. Tal vez tenía que encontrar a un chico fuera del trabajo. Todo el mundo me dijo que eso no funcionaba, especialmente si el chico no sabía lo que hacía, pero no estaba buscando algo a largo plazo o emocional, sólo un poco de diversión con alguien.


    

    ¿No se suponía que este trabajo debería ser todo diversión? Bueno, mis ojos se habían abierto un poco y estaba más consciente de lo que implicaba el trabajo. Dios, la última anoche fue algo más, apenas un arañazo a la superficie que esperar en el futuro. Pero el cabrón tenía que ser uno entre muchos, ¿cierto?      


    

    No había sido tan malo como podría haber sido. Pero entonces tal vez estaba buscando demasiadas cosas positivas y encontrando humor en la situación en lugar de estar realmente encabronado. Me reí a carcajadas cuando pensé eso.


    

    No había accedido a hacer eso con nadie, y comprendí que la vaca estúpida que me reservó para el cliente debe haber tenido un momento de cerebro congelado y jodió todo, pero aún así. Le dije 'no' a ese tipo de cosas, no a la agencia o Madame Harriot, no al tipo que me estaba pagando, a mí mismo. Dije que no cuando llené todos esos formularios, pero era más que eso. Fue prometerme a mí mismo no entrar demasiado profundo, no cruzar las líneas en la arena que yo mismo dibujé. Era el único poco control que tenía, y ¿qué hice? 


    

    Les pasé por encima. De buena gana. Pude haberme largado. Pude haber hecho un montón de cosas. Pero no hice nada, ¿Cierto?


    

    ¿Qué otra cosa me hará cruzar esa línea y que tan mal me sentiré después? ¿Cuántas veces voy a tener que aceptar algo como eso y añadirlo a mi matriz de habilidades? 


    

    Pero la gran pregunta era: 


    

    ¿Cómo me sentiría después de haber añadido esa habilidad, después de haber cruzado la línea una y otra vez?        


    

    Y si dejase que sucediera… Me imagine tres años después y lo que vi, no me gustó.


    

     


    

        Tenía que ser fuerte e ir a hablar con Harriot y asegurarme de que ella supiera que no permitiría ser presionado, accidentalmente o no, a hacer más de lo que ya estaba haciendo. Había una cosa que sabía, tendría que añadir algo a mi lista como una ofrenda de paz, literalmente mi culo.


    

    Tendría que ser pasivo para los clientes. Todos lo hacían. Cristo, incluso los hombres 'heteros' en las novelas lo hacen, hombres y mujeres. Si ellos pueden hacerlo, ¿porque no podría yo? ¿Qué estaba frenándome de todos modos? 


    

    Cuando me uní a la agencia no era un gran problema. Sólo dije que no porque quería estar seguro en el trabajo antes de tomar esa posición. Y ahí estaba, era el momento. Disfruto el sexo de todo tipo, nada me detuvo antes, así que, ¿que era esa duda persistente en mi cabeza, diciéndome que no lo hiciera?


    

    Grité en mi almohada cuando su nombre y su imagen entraron en mi cerebro. ¡El hijo de puta! Si supiera el número de su teléfono yo...


    

    ¡Su número!


    

    Si que tenía su número. O al menos Liz en la recepción tenía su número. Ella era descuidada, fácilmente podría sacárselo. Después de la última noche en la que me metió, la muy puta me debía una, así que le envié un mensaje de texto.


    

    Me lo debes por lo de anoche. ¡EN GRANDE! Necesito un favor. Uno secreto. Necesito el número de un cliente, sin hacer preguntas. Robert Barrett. Sin comentarios. Sin hablar de ello. Hazlo y cuando hable con Madame Harriot mas tarde, no voy a quejarme demasiado sobre la forma en que la cagaste.


    

    Me respondió casi de inmediato, me decía que lo sentía y me dio el número, así como así. Me quedé muy sorprendido. Realmente sorprendido. Conseguí el número del móvil de Robert. Me quedé allí sentado mirando el mensaje de texto, mirando su número antes de guardarlo en mi teléfono. Entonces me acosté sobre mi espalda y me quedé mirando el techo. Ahora que lo tenía, ya no estaba tan seguro de querer usarlo. ¿Qué iba a decirle exactamente?


    

    ¿Me recuerdas? ¿Por qué no me has llamado? ¿Por qué ya no quieres verme más?


    

         ¿Por qué debería responder a eso? Me pagaron para estar con él. No era su novio para tener derecho a preguntar: ¿Me recuerdas? ¿Por qué no me has llamado? ¿Por qué ya no quieres verme más? 


    

    De ninguna manera. Tampoco lo quería. No quería nada de eso hasta que él empezó a decirme toda esa mierda y me trató de manera diferente que los otros hombres. Pero entonces, también ayudé a romper las reglas. Me ofrecí a él sin pensarlo un segundo. Fui un estúpido. Muy estúpido. 


    

    Esto fue exactamente lo que pasó con Harry. Conocía la historia bien, pero era demasiado arrogante para ver las mentiras de Robert. Le creí, cuando debería haber estado ganando en su propio juego.


    

    ¿Por qué no era así?


    

     Porque me gustaba. Mucho. Porque yo quería más.


    

    Tenía dos opciones. Podría llamar a Robert y empezar nuestro baile de nuevo, o podría llamar a Madame Harriot y cambiar mi lista de habilidades y entonces ella me enviaría en el viaje a Marsella con Harry y algunos otros hombres que conocía de la agencia. 


    

    Eran un buen negocio para Harriot. El tipo era uno de sus clientes más ricos, y organizaba estas grandes fiestas para sus amigos de negocios, cada año. Reservó diez de nosotros este año y varios de otra agencia francesa. Harriot le enviaría a sus mejores elementos, y el tipo le había preguntado por mí, pero había un problema, mi negativa al sexo como pasivo.


    

    Todos los hombres tenían que estar dispuestos a eso. Harriot tenía una amplia gama de servicios entre el conjunto de acompañantes y por lo general sólo envía a los más experimentados, porque era un fin de semana salvaje con mucho sexo y alcohol para la gente que no sabría que éramos contratados como sus acompañantes. Debíamos actuar como huéspedes y tener felices y entretenidos a sus socios de negocios y clientes.


    

    Era mucho dinero e incluía viajar a la Riviera Francesa. Yo nunca había estado fuera de Reino Unido y esta era mi oportunidad de vivir la vida que quería experimentar cuando acepté este puto trabajo. Quería ir a ese lugar y quería conocer a unos cuantos hombres allí y dejar que me follasen. No es como si fuera una tímida virgen. Ya había estado con suficientes hombres en los últimos dos años. Ok, no muchos de ellos me habían follado, pero... lo disfruté. No necesito pretender. Y no sabrían que en realidad estaríamos trabajando. Podría escoger a alguien. Era la situación perfecta para añadir a mi lista. Después de todo, justo estuve pensando en ir a la ciudad y recoger un tipo al azar, ¿cierto?


    

    Gracias a ese trabajo saldría del Reino Unido por unos días, haría un montón de dinero, conocería algunos ricos socialités y ampliaría mis horizontes un poco.


    

    Cogí mi móvil y oculté en la pantalla el número de Robert, encontré el número a la línea directa de Harriot. Me iría en ese viaje. Sólo tenía que convencerla de que estaba listo.


    

    Después de una media hora de conversación tensa y maliciosa con Harriot, tuve mi lugar reservado y mi pasaporte listo, gracias a un cliente que trabaja en la oficina de Liverpool. Viajaría junto con los otros nueve mejores acompañantes en nuestra agencia y apenas podía esperar. Incluso me sentí orgulloso. Después de todo, el tipo había preguntado por mí. Le gustó lo que vio y después de ver las fotos de la mayoría de los otros, sabía que tenía mucho donde elegir. Me sentía en la cima de la montaña cuando salí de la cama y, muy contento, fui a contarle a Harry la gran noticia.


    

    Me sentía radiante cuando entré en la sala, y luego dejé de moverme y cerré mi boca porque Harry y Leigh estaban de pie junto a la ventana en medio de un beso absolutamente dulce, totalmente romántico. Fue muy tierno, sus labios apenas presionando en los del otro, sus cuerpos casi tocándose, pero parecían demasiado nerviosos para cerrar el par de pulgadas que los separaban. Intente detener el sonido awww que quería salir de mis labios, pero...


    

    -Awww.


    

    Harry y Leigh saltaron separándose tan rápido que podrían haber necesitado ir a un hospital al área de “Accidentes y Emergencias” por el latigazo cervical.


    

    -Umm.


    

    Harry se pasó los dedos por el pelo, como si acabara de atraparlo follando a su hermana o algo así.


    

    -¿Qué? Por mi no os detengáis.


    

    -No, no es... Estábamos...


    

    Harry se rindió y miró hacia arriba.


    

    -Fue mi culpa.- murmuró Leigh en voz baja. -Lo siento, Harry. No quise decir... No va a suceder de nuevo.


    

    Entonces se fue rápidamente y corrió a mi habitación. ¡A mi habitación! 


    

    Por amor de Dios.


    

    -No te atrape dándole un beso negro sobre la mesa de la cocina o algo así. ¿Qué mierda te pasa?


    

    Harry suspiró profundamente, pasando sus dedos por el pelo, y luego por su cara donde se detuvieron y cubrieron sus ojos cuando negó con la cabeza. 


    

    -No sé lo que me pasó. Yo no beso. No desde hace mucho tiempo.


    

    Fue meses atrás cuando me besó y los dos lo sabíamos, pero no hablábamos de eso.


    

    -Estábamos hablando, y luego... No fue él. 


    

    Finalmente retiro sus manos de sus ojos y me miró. 


    

    -Sólo quería consolarlo. Era sólo un abrazo, pero luego... Seb, él es tan... Yo quería besarlo.


    

    -Está bien.


    

    Di un paso hacia él y me detuvo levantando la mano.


    

    -No estoy de humor. Necesito un poco de aire.


    

    Pasó por delante de mí, en dirección a la puerta.


    

    -Espera. Vosotros dos no hicisteis nada malo. Sólo tienes que ir allí y hablar con él. No te rindas antes que las cosas incluso hayan comenzado.


    

    -No. No voy a hacerle daño. Él no sabe lo que soy. No puedo lidiar con esto ahora.


    

    Salió corriendo, poniéndose su abrigo, y me dejó ahí con un silencio atónito.


    

    Me quedé mirando la puerta de mi habitación y luego me dirigí a ella, toqué y llamé a Leigh. 


    

    -Este… Harry es un poco... Está muy nervioso y no está acostumbrado a... bueno, él es algo difícil. Pero realmente le gustas.


    

    Oh, esa fue buena. 


    

    -¿Puedo entrar?


    

    -Es tu habitación.


    

    Leigh abrió la puerta, vestido con ropa de Harry esta vez, porque su ropa es más grande, y parecía que estaba pensando en irse.


    

    -¡Espera! No estarás pensando en salir corriendo, ¿verdad? Porque eso no lo voy a permitir.


    

    Puse mis manos en su pecho,le dirigí hacia atrás a la cama, yluego le obligué a sentarse. No tenía ni idea de si lamentaba el beso o si sentía que había hecho algo malo. 


    

    -Mira, es sólo un beso, ni siquiera un beso de verdad.


    

    Los ojos de Leigh miraron rápidamente los míos, y vi la primera mirada de enfado verdadero, una que jamás había visto en su linda cara. 


    

    - Fue el beso más real que me han dado jamás.


    

    Sonreí. Tenía la esperanza de que se sintiera así. 


    

    -Excelente. Mira, Harry, a él lo lastimaron mucho antes y no quiere que esto suceda, o su mente no quiere que esto suceda. Pero lo conozco muy bien y nunca lo había visto así antes. Confía en mí. El corazón de ese hombre es de acero revestido de piedra. Tú estás haciendo grietas en él. No renuncies a esto.


    

    Leigh se mordió el labio y bajó la mirada al suelo. 


    

    -Me gusta mucho. Me gustaría conocerlo más. Sabía que besarlo era demasiado, pero sólo quería demostrarle agradecimiento. No fue un beso con lengua.- Me miró con una sonrisa tímida. -No tenía por qué serlo. Fue perfecto. Él es perfecto.


    

    ¡Sí! Perfecto. 


    

    -Entonces, ¿te quedas?


    

    -Solo iba a ir a dar un paseo.


    

    -¿Por qué no vas por el canal? Gira a la izquierda saliendo del edificio y no te perderás. Es agradable y tranquilo.


    

    Le ayudé dándole uno de mis abrigos de repuesto y prácticamente lo empujé hacia la puerta. 


    

    -Esto ayudará.


    

    -Está bien.


    

    Leigh obviamente estaba confundido, pero se fue de todos modos y sonreí tan pronto como la puerta se cerró.


    

    Ese era el camino por donde Harry siempre corría por la mañana. Era donde iba y se sentaba a pensar en sus asuntos mientras yo estaba siendo demasiado ruidoso junto a él. Esperaba que se encontrasen y lograsen arreglar su situación.


    

    Hice un poco de baile de la victoria, luego decidí tomar una ducha. En el momento en que terminé, me vestí con algo suelto y cómodo. Estaba cogiendo mi teléfono, buscando algún mensaje de Harry, cuando me encontré con el mensaje de texto de Liz y allí estaba, su número otra vez. Lo miré, repitiendo los números una y otra vez, pensando en lo que diría si llamaba y él respondía.


    

    Todavía estaba sentado allí en medio de mi ensoñación cuando Harry y Leigh regresaron con comida mexicana para cenar. Ellos, obviamente, habían conseguido superar sus problemas y levanté la ceja con expectación al mirar a Harry, pero me frunció el ceño. Obviamente había descubierto mi pequeña intervención y no estaba feliz, pero hablaban entre ellos de nuevo, así que todo estaría bien.


    

    Mientras que Leigh estaba acomodando la comida en la cocina, Harry se abalanzó sobre mí en la sala. 


    

    -Debiste dejar las cosas como estaban.


    

    -¿Por qué? Ahora sois amigos de nuevo.


    

    -Sólo necesitaba espacio. Y no te atrevas a decirle algo más sobre mí. Tiene curiosidad después de tu charla y tuve que mentirle. No quiero mentirle.


    

    -Pues no lo hagas. Él sabe lo que hago, Harry. ¡Mierda! Era un cliente que pagó por mí. No puede juzgarte por lo que haces.


    

    -No se trata de eso. 


    

    Harry se dejó caer a mi lado y se quedó mirando hacia el espacio mientras pensaba. 


    

    -Es sobre mí. Él es tan abierto y honesto. Es una de las personas más genuinas que he conocido. Sólo le haré daño. -


    

    Susurró esa última parte y me sentí aún más decidido a conseguir que abriera su corazón para Leigh. 


    

    -Se merece algo mejor de lo que yo le puedo dar.


    

    -Ni siquiera lo conoces. No es gran cosa. Solo intentad ser amigos. O fóllatelo y sácalo de tu sistema. Por lo general, eso me funciona.


    

    -¿En serio?


    

    Harry me miro con esa mirada que usa la clase alta cuando quiere humillar. 


    

    -¿Cómo está Robert?


    

    -¡Vete a la mierda!


    

    Me puse de pie tan rápido que mi móvil cayó de mi regazo, aterrizando junto a él. Vio el mensaje de Liz, el cual había dejado estúpidamente abierto, y cogió el teléfono antes de que pudiera alcanzarlo.


    

    -Oh, ya veo.


    

    Harry se rió, sosteniendo el teléfono por encima de su cabeza, mientras yo bailaba a su alrededor tratando de agarrarlo. 


    

    -Robert, ¿eh? Dios, eres tan estúpido, Sebastian.


    

    Me empujó hacia atrás.


    

    -Harry, dame mi maldito teléfono ahora.


    

     -Oh, pero esto es demasiado triste. Cuántas veces has necesitado follar con él para sacarlo fuera de tu sistema, ¿eh? ¿Funcionó? ¡No! Así que, no te quedes ahí dándome consejos cuando tú mismo estas huyendo de la persona que amas.


    

    Dejé de saltar y me quedé quieto. 


    

    -No estoy... Sólo dame el teléfono.


    

    -Pero es cierto, ¿verdad? ¿Lo amas?


    

    Me quedé en silencio, pero era cierto. En algún momento, me enamoré de Robert. 


    

    ¡El muy cabrón!


    

    Harry parecía aún más enfadado cuando me miró de nuevo. Tal vez pensó que no estaría enamorado de él y ahora acababa de ver la verdad. 


    

    -Llámalo. Averigua por qué no ha llamado para reservarte de nuevo. Pero ¿cuál es el punto? Los dos sabemos la razón del por qué. Solo eres un polvo conveniente. Un pequeño juguete que puede usar cuando siente la necesidad. A pesar de lo que te dice, todo es mentira. Tú lo sabes. Yo lo sé. Todo el mundo sabe esa mierda. No hay finales felices en nuestro trabajo, ningún caballero en armadura, no hay resquicio de esperanza. Somos unos putos. Los hombres nos utilizan. Nada más.


    

    Harry dejo de gritar cuando vio a Leigh de pie en la puerta de la cocina, sosteniendo un plato de comida y mirando entre nosotros dos. 


    

    -¡Joder!


    

    Tiró mi teléfono y fue directo a su habitación, cerrando la puerta detrás de él. Leigh miró de mí a la puerta de Harry y asintió lentamente. 


    

    -Pero claro…


    

    -Leigh...


    

    No sabía qué decirle.


    

    -Está bien. Debí haber adivinado, tal vez lo hice. Él es demasiado hermoso como fijarse en mí sin que le pague por ello.


    

    -¡No! 


    

    Me acerque y tomé el plato de su mano. 


    

    -Esto no es eso. Harry...- Bajé la voz. -Él ha estado haciendo esto por más tiempo que yo. No tiene relaciones amorosas porque es un acompañante. No tiene ni siquiera sexo si no recibe un pago, y ¿besar? Olvídate de eso. Le gustas. Ese beso es prueba de ello.


    

    Nos miramos y pude ver la incredulidad brillando a través de esos grandes ojos azules. 


    

    -No estoy jugando contigo. Es la verdad.


    

    El hombre estaba ciego.


    

    -¿Sabes lo hermoso que eres?


    

    Pasé los dedos por su pelo rubio de bebé y sonreí. 


    

    -Por qué crees que lo pasábamos tan bien, ¿eh? Te deseaba mucho. Eres impresionante. Me sentía mal por tomar tu dinero porque te deseaba. ¿Estás ciego? Echa un vistazo en el espejo.


    

    Le di la vuelta y miró a todas partes, excepto a sí mismo. 


    

    -¡Leigh! ¡Mírate por amor de Dios!


    

    Finalmente levantó la cabeza y miró a su reflejo mientras yo estaba detrás de él, abrazándolo con fuerza.


    

    -Eres precioso.


    

    -No, tú lo eres.


    

    -Está bien, sé que lo soy. Los dos somos magníficos.


    

    Puse los ojos en blanco y se rió.


    

    -Te he echado de menos.


    

    Sus grandes ojos azules encontraron los míos y me besó el cuello suavemente.


    

    -He pensado mucho en ti.


    

    Suspiró profundamente.


    

    -¿De verdad le gusto?


    

    -Mucho. Tanto como una tonelada.


    

    -Me gustas también. ¿Eso está bien? 


    

     Estuve confundido por un momento y luego comprendí. Estaba preocupado por hacerme daño. 


    

    -Sí, nosotros no teníamos ningún vínculo, sólo sexo. Quiero decir, me agradas mucho, o no estarías aquí ahora viviendo conmigo, compartiendo mi cama. 


    

    Sonrió suavemente otra vez. 


    

    -Tenemos que resolver eso, por cierto. No soy un robot. No puedo dormir a tu lado otra noche y no hacer algo con tu cuerpo sexy.


    

    Se sonrojó mucho y me reí.


    

    -Voy a compartir la cama con Harry esta noche.


    

    Pude ver los ojos de Leigh cuando dije eso y la preocupación en ellos. 


    

    -Estará bien. No... Quiero decir, nosotros no tenemos sexo. Lo tuvimos una sola vez. Eso es todo.


    

    No debería haber dicho eso, porque no se lo esperaba y me preocupó joderlo todo de nuevo.


    

    -Tú y él os veis bien juntos.


    

    -No es así. Es mi mejor amigo, mi hermano. Lo amo, pero no hay nada más. Además, él solamente tiene ojos para ti.


    

    -Voy a ir a hablar con él, trataré de convencerlo de venir a comer. No estoy enfadado con él. ¿Cómo podría?


    

    Lo vi dirigirse vacilante a su puerta. Se detuvo fuera luego llamó en voz baja. 


    

    -Harry, ¿podemos hablar?


    

    Hubo una larga pausa y creo que Leigh pensó lo mismo que yo, que Harry no le haría caso, pero luego la puerta se abrió y Harry se limitó a mirar a Leigh durante unos segundos para después moverse y permitirle pasar.


    

    -Gracias.


    

    Leigh pasó junto a él, en ningún momento dejaron de mirarse. Pude sentir la electricidad que ellos provocaban y sonreí como un tonto.


    

    -Lo siento. 


    

    Oí decir a Harry cuando pasó el dedo por la mejilla de Leigh. Luego cerró la puerta y fruncí el ceño. Quería escuchar.


    

    Cogí el plato de comida olvidado que Leigh había preparado y me senté delante del televisor. Tan pronto como estuve cómodo, mi teléfono sonó y mire hacia abajo. Detuve mi tenedor antes de llegar a mi boca, y lo cogí. Dos llamadas pérdidas y tres mensajes.


    

    Todos de Robert.


    

    -¿Qué...?


    

    No entendía nada. No podía haberme llamado. No sabía mi número.


    

    Leí el primer mensaje.


    

    ¿Sebastian?


    

    Eso me dejó más confundido, así que seguí leyendo, esperando que en el próximo mensaje explicara.


    

    ¿Puedes llamarme por favor? Sólo para saber que estás bien. He oído que discutías con alguien. Estoy preocupado por ti.


    

    Dejé de leer, de inmediato busque en mi lista de llamadas hechas, y vi que, de alguna manera, entre toda la conmoción, Harry había llamado. Más vale que haya sido por accidente.


    

    Me había llamado. No lo podía creer. Pero sólo porque estaba preocupado y no podía con su conciencia. Suspiré, pensando en cuanto habría oído, y luego sentí un escalofrío. No podía devolverle la llamada. Simplemente no podía.


    

    Estaba dispuesto a pasar el resto de mi vida en la clandestinidad y a nunca verlo de nuevo. Y entonces... el teléfono vibró en mi mano. Y allí estaba, su número y nombre parpadeando frente a mí. Retándome a responder.


    

    Dejé mi plato en la mesa y me puse de pie, mirando el teléfono. Entonces hice algo realmente estúpido...


    

    Tomé la llamada.


    

     


    

    continuará…
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